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1939 por el Pontífice de Roma- Vano procedimi-

ento este puesto que, y a pesar de todo, la 
Verdad Espirita está en marcha y nadie 

podrá detenerla.



Librería *p A & A  IEn I A  FI ¡F  Estilográficas
Utiles de Escritorio ^  ^  N A L L L I I  Trabajos de Im prenta

& Artículos de Marroquinería
«  l . T. 35 Kiv. 2357
S  ENTRE RIOS 670 C u s a  s e r i a  d i s p u e s t a  a serle útil. Bs. Aires.
S

■c

'Ú l

5 por DANI EL NE B R E DA
|  1 ...............................
¡0 Una concienzuda selección de poesías es p ir i ta s ,  cotí la cual la i iditti ial  Ví Cl OK

H U G O  in ic ia  una  la b o r  a n to ló ^ ic a  d e n tr o  d e  n u e s t r o  m o v i m i e n t o .

Un tomo de 72 páginas, con tapa carloné a d os  colores .

$ Precio  S 0 . 4 0

-V.fflC
íflni
s-
s
Sü
a«
S

~ r1 i-

Pedidos: Editorial VICTOR HUGO
MI RO 161 B U ENO S  AIKHS

I m p r e n t a  V e n t u r e i r a  —  A v e n i d a  M i t r e  3 8 4 4

U. T. 24,  Wi l de  7 4 2 6  A V E L L ANE D A

í

Libros en Venta en “ Caridad C r istia n a "
liONQl'LUAY, F. C. O.

‘Manual Espiritista” : Revi-
sión sintética de la filosofía 
Espiritista; tomo de 132 pá-
ginas ............ .......................  $ 0.55

‘‘Amalia D Soler. Sus mas 
hermosos escritos” . Volum en  
de 540 páginas en tela  . . .  $ 3 .—  

‘‘Cuentos E sp iritistas” , libro 
de 400 páginas en tela . . .  $ 3. —

C o n  p o r t e  y  c o r r e o  g r a t i s .

rfS?«9SiWSZSW52SZ5Ke5?S'- -  -

irB
52

52
52

52
5?

Sff
i25

E5
:̂i

5H
S!S

HS
55

KE
SS

H5
2ff

i?5
EH

Sm
SS

S2
S2

52
5Z

52
S2

S2
S2

52̂



E S P I R I T U  A L I S  M O

A R T E

P S I C O L O G Í A

Organo oficial 

de la

Confederación Espiritista

A rgentina
V

Dirección y Administración: 

Moreno 2835—U. T. 45-8254

S U S C R I P C I O N E S  

por  ade lan tado

Un año ...............  5 3.50

Semestre ....................  » 2-

Número suelto ...............  °-30

Exterior, año .................  A-~~

BU ENO S AIRES

d i c i e m b r e

d e  1939

N  U M E R O

A N O  XVI

A  I D E A
Publicación M ensual

El  A  m o r  y  el  H o m b r e  

d e  N u e s t r o  T i e m p o

E l amor, tan recomendado 
por casi todas las escuelas re-
ligiosas y  filosóficas, s e r á  
siempre un concepto o una 
teoría si no hace verdadera 
mella en el corazón de los 
hombres.
Porque el amor, como todas 
las demás virtudes del espí-
r itu , no se aprende con los 
recursos que nos brinda la 

1  ' jtv*. . razón; es decir, no entra en
1 ■ ' -r- ei ser p0r ei contacto con la

realidad exterior, sino que 
sale de él como el perfum e sale de la.flor.

Por eso es que muchos predicadores de virtudes resul-
tan ser en la práctica diferentes a como razonan y  pre-
dican. E n  cambio, el genio del amor, aquél que en süs 
actos se m anifiesta fie l a la verdad, y por lo mismo d is-
puesto al sacrificio, revelará en todo tiem po y lugar una 
sola actitud : la del amor.

E l hombre de nuestro tiem po, salvo casos m uy raros, 
carece del verdadero sentido del amor, puesto que ese 
estado espiritual florece por las grandes luchas de la in-
da interior, pero como hoy todos Ips pensamientos hu -
manos son de naturaleza m aterial, esa vida in terior no 
existe en nuestros semejantes. Vale decir, que el hombre 
actual aun desconoce las conquistas y  leyes que rigen al 
amor.''

Es que el hombre de nuestro tiem po, y quizá mas que 
el de otras épocas, se tiene por un  organismo físico-quí-
mico, el cual cree él encierra toda su espiritualidad, ig-
norando que es en su interior psicológico donde existen  
las verdaderas fuerzas superiores, que son las que contie-
nen las manifestaciones del amor y  la inm ortalidad.

¿Quién tiene la culpa de este estado espiritual del 
hombre? E sta  es nuestra respuesta: la civilización clásica.

Pero, lo que resulta curioso y  contradictorio es que esa 
misma civilización, por medio de sus derivados, tales co-
mo su religión, su arte, su Sociología, aconseje al hombre 
a que ame a sus sem ejantes como a sí m ismo, sin tener



PáR. 4 L A  I D E A

en cuenta el estado moral en que ha colocado a la  hu -
manidad.

Los dirigentes del mundo actual y  los que le sucederán, 
si quieren ver al hombre desbestializado y  m ejor orien-
tado, tienen el sagrado deber de ser con aquél y  la so-
ciedad, más sinceros. Antes que ellos despierten a la rea-
lidad de la vida espiritual por dolorosos sacudim ientos 
individuales, cuyo despertar es ineludiblem ente el origen 
de guerras y revoluciones, bueno es que esos dirigentes  
encaucen al espíritu humano colectivam ente por el co-
nocimiento de la verdad, para que las almas aprendan  
a meditar y por sí mismas a descubrir la sustancia d iv i-
na de su ser y  del Cosmos.

Porque sólo cuando el hombre enlace su acción humana, 
a lo cósmico y divino, podrá amar al sem ejante como a sí 
mismo, y  las catástrofes sociales, como las que hoy nos 
azotan, desaparecerán por carecer de sclitido histórico.

Mientras tanto, el amor continuará siendo una espe-
ranza, y  el hombre no podrá desarrollar sus poderes es-
pirituales que es de donde nace esa divina potencia que 
hoy sólo se manifiesta en algunas almas que, aisladas y  
solitarias, marchan hacia la divinidad sin encontrar eco 
en sus compañeras.
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ra el p resen te , n o  se sigue que  d e b e  g e n t in o .

inm ovilizarse. E xclusivam ente  ap o y ad a  en  <?
las leyes de la na tu ra leza, no  p u e d e  v a r ia r  en  ta n ' P e d id o s

to no varíen  estas leyes; p e ro  si u n a  n u ev a  ley  se Calla HORERO

descubre, debe apropiársela  en  el acto. So p en a  de  su icid io ,

no puede ce rra r la puerta  a n in g ú n  p rogreso . A sim ilán d o se  to -

das las ideas reconocida justas, de cu a lq u ie r o rd en  q u e  sean , físicas 

o m etafísicas, no  traspasará  n unca  los lím ites d e  lo ju s to  y  h a lla rá  en  

ello una de las p rincipales g aran tías  de su p e rp e tu id a d .

Buenos
Aires
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£ a yerdad
Por PEDRO JOSE COHUCELO
Los hombres somos malos porque no sabe-

mos mirar a las alturas, porque no sentimos 
la necesidad del cielo, porque carecemos del 
ansia de refugiarnos en la lúa de las estrellas.

Vivimos sobre la tierra como si todo el 
universo estuviese concentrado en ella, como 
si toda la creación quedase reducida a esta po-
bre pelota que rueda sin cesar por los espa-
cios con la carga risible de una humanidad 
que pugna por ser mas y más cada día la 
concreción sangrienta de un sarcasmo.

Y es que el hombre vive aún sobre la tie-
rra con la misma mentalidad de los prime-
ros tiempos históricos, haciendo de su telú-
rico sosten el centro y ombligo del mundo, 
sin nexo, relación ni enlace con los otros uni-
versos que lo circundan. Ese feroz y desorbi-
tado individualismo, anárquico e inhumano, 
que reverencian muchos ciegos, no está sola-
mente visible en los hombres que lo procla-
man, sino que lo vivimos y alentamos en la 
tierra con planetaria estupidez colectiva, se-
parando, mental y volitivamente, a la tierra 
de las vías luminosas y sublimes que la lle-
varan a la vital y ¡quién sabe! si milagrera 
comunicación efectiva con los otros mundos, 
sus hermanos.

¡Si los hombres mirasen más hacia los cie-
los! ¡Si con frecuencia redentora alzaran sus 
espíritus hasta la luz de las estrellas! A fuer-
za de caminar por las alturas, midiendo in-
mensidades, vislumbrando las divinas trayec-
torias de lo infinito, palpando, mejor que en 
Parte alguna, en los espacios estelares, la 
VERDAD, y, sobre todo, advirtiendo la mi-
croscópica realidad de nuestra tierra, nos cu-
raríamos de la vanidad que nos desvía, de 
la soberbia que nos mata, de la ambición que 
nos atormenta y nos consume. ¿Qué es lo 
que nos enseñan las estrellas, y cómo nos de-
claran con su lengua de luz el plan que pre-
sidió la creación de mundos y de soles y pla-
netas con sus humanidades pensantes? Que 
todo surgió del ABISMO para vivir, para 
llenar fines hermosos, extinguiéndose luego, 
con la serenidad de una luz que se agota 
tras alumbrar con esplendor, pasando su 
espíritu cósmico, deífico, divino, siempre eter-
no, a la fuente donde se condiciona y orien-
ta la vida con sus infinitas variedades.

Desde niños se nos acostumbra a estudiar 
y se nos recomienda el ejercicio de las leyes

de las E s tre lla s
cívicas, de las normas morales, en los libros 
contenidas. Un sabio dejó establecido tal ver-
dad; otro fijó un precepto; éste puso en circu-
lación un axioma. Así toda la vida la pasa-
mos recordando lo que oímos a los hombres 
o leimos en los libros, forjados por los hom-
bres, también. Pero jamás se nos enseñó a 
contemplar los cielos a través de los balcones 
del alma, despiertos los ojos de la divina in-
tuición, poniendo al corazón, a lo más puro 
de nuestro sentimiento, a contribución del 
vuelo mental y espiritual que nos llevase has-
ta la altura. Por eso, porque jamás miramos 
al cielo como hermanos de amor; porque sólo 
fuimos a él con la traza doliente de los men-
digos a quienes la necesidad aguija. No pu-
simos la vista en las estrellas para entablar 
un diálogo de luz, del alma nuestra con el 
alma solar o planetaria de esos mundos, para 
establecer el anímico contacto que, sin du-
da, nos es necesario para mejor vivir la vida. 
Las gentes de las ciudades miraron al cielo 
cuando el sol abrasaba con sus lumbres el 
pobre cuerpo de arcilla, deleznable y ruin. 
Los campesinos contemplaban el espacio azul 
cuando sus lánguidos sembrados pedían agua 
para no morir. Después, nunca, salvo las ex-
cepciones de rigor, tomaron al cielo por re-
fugio y consuelo de sus almas. De día, con 
sus auroras de ensueño y sus atardeceres de 
embriaguez, veían el cielo como esas deco-
raciones que se nos dan en los lugares de 
lujo para deleite de nuestros sentidos de si-
baritas filisteos. De noche, el cuadro impa-
sible de las estrellas para que no nos abu-
rriese el espectáculo de la infinita obscuri-
dad. Eso era todo. Y es por eso, sin duda, 
que somos una pobre humanidad abandona-
da en los espacios, como castigo a tan cul-
pable y envilecido desvío.

¡Quién sabe cuántas miríadas de humani-
dades hermanas nos contemplan desde esos 
mundos lejanos, entristecidas al vernos insen-
sibles a las llamadas de sus ondas mentales 
que han de cruzar los espacios a todas horas 
con sus mensajes de luz! Y nosotros, entre-
tenidos en nuestras luchas antifratemas, en-
cubriendo nuestra capacidad neolítica, nues-
tra mentalidad cavernaria con la risible ca-
reta de la civilización materialista de hoy, se-
guimos de espaldas a la gran verdad de los 
cielos, sin hacer caso a la lengua de amor de 
las estrellas.
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T k u & u & Ú Íh .  por REMO FEDI

A n t  i é ü e d & d  d e  l a
E xperiencia  M e d ia n ím ic a

-¥■

Está muy difundida la creencia, en la ac-
tualidad, de que las manifestaciones media- 
nímicas —de carácter físico, habladas o me-
diante el sistema de trípode— constituyen el 
bagaje espiritista experimental de nuestros 
tiempos y que fueran desconocidas para los 
antiguos que practicaban el ocultismo. Es un 
error, que hay que disipar. También en esto, 
aquello de “nada es nuevo debajo de la capa 
del Sol”, es una verdad irrefutable. Pero 
esto no quiere decir que en esta materia do-
mine la estática y que los métodos no se vean 
sometidos a evolución.

El historiador romano Ammiano Marceli-
no refiere cómo algunos griegos habían des-
cubierto la manera de comunicarse con los 
espíritus mediante el alfabeto. “Bajo el rei-
nado del emperador Valente, en el año 371 
—dice—, fueron procesados, bajo la acusa-
ción de haber intentado preconocer el nom-
bre del sucesor al trono, mediante artes má-
gicas. Se trataba de griegos, cultores de teur- 
gia, que usurpaban el título de filósofos. El 
trípode, que utilizaban, fué exhibido ante el 
tribunal, como cuerpo del delito. Se les so-
metió a la tortura y confesaron sus activi-
dades, diciendo:

“Nosotros, venerables jueces, hemos cons-
truido la maladada mesita, que veis, a seme-
janza del trípode de Delfo, con madera de 
laurel y bajo los más solemnes auspicios. Des-
pués de haberla consagrado, mediante secre-
tas fórmulas mágicas, y numerosas y deteni-
das manipulaciones, conseguimos hacerla mo-
ver. La colocamos en el centro de una casa 
que previamente purificamos con incienso de 
Arabia; y luego, colocamos sobre el trípode 
un disco circular, compuesto de varias subs-
tancias metálicas, previo, también, necesarias 
purificaciones.

En el borde circular del disco tallamos ar-
tísticamente las veinticuatro letras del alfa-
beto, y colocadas a igual distancia las unas 
de las otras, con la mayor exactitud. Uno de

nosotros, vistiendo una túnica de lino, con 
pantuflas de lino también, con un turbante 
liviano que le envolvía la cabeza y con ra- 
mitas de laurel sagrado, después de haber 
hecho el sacrificio a la Diosa que se comuni-
ca, mediante formas ya conocidas de invo-
cación, y reglas del ceremonial, colocaba el 
disco sobre el trípode, haciendo mover so-
bre el mismo un anillo suspendido de un 
finísimo hilo de lino, que también fuera so-
metido a una iniciación mística. El anillo, 
golpeando, a intervalos, sobre las letras que 
le atraían, dió respuestas a las preguntas que 
se hacían, que eran tan completas como las 
que daba la Pitonisa o los oráculos de las 
Branquiadaes.

Habiendo preguntado quién sería el suce-
sor del emperador, el anillo tocó las letras 
t, e, o, d,: Teod, lo que hizo que algunos 
dijeran que Teodoro sería el sucesor. Y ya 
no proseguimos investigando porque estába-
mos satisfechos de que Teodoro fuera la per-
sona designada .

Teodoro era un personaje muy conocidp 
por su talento y virtudes. Y en cuanto el em-
perador Valente supo lo de la predicción lo 
mandó matar. Se sabe que el sucesor de Va- 
lente fué Teodosio, nombre que tiene de co 
mún con las letras de Teodoro,, las primeras 
cuatro letras, que fueron las señaladas por 
el anillo.

Ese hecho fué confirmado por algunos his-
toriadores eclesiásticos cristianos, como Só-
crates, Scolástico y Sozomene, quienes han 
dicho que el emperador Valente mandó dar 
muerte a muchos personajes cuyo nombre tu-
viera en su comienzo esas cuatro letras.

Por lo que se refiere a la experiencia es-
pirita, mediante el trípode, no debe de echar-
se en olvido el testimonio histórico de un 
Padre de la Iglesia, Tertuliano, quien afir-
ma que los exortistas apelan al poder de los 
ángeles y de los demonios, utilizando cabras 
o trípodes, mientras que San Cipriano, que
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fué su discípulo, refiere más o menos lo mis-
mo. Pero  parece que el uso del alfabeto es 
m uy an terio r a los tiem pos que hem os refe-
rido, si es exacto lo que dicen Kieser, Ha- 
w itt, y otros, quienes refieren que el rey N u- 
ma Pom pilio utilizaba el procedim iento del 
a lfabeto  para las funciones augúrales.

C om o puede verse, el tan  ridiculizado tr í-
pode, la mesita de tres patas, tiene, por lo 
m enos el m érito  de ser antigua? y que nues-
tros antepasados nos enseñaban que en los 
experim entos metapsíquicos era necesario p ro -
ceder sin prejuicios. Y no pocas veces se oye 
decir que hay que considerar como cosa in -
adm isible que los “del más allá" puedan m a-
nifestarse a nosotros m ediante los m ovim ien-
tos o golpes de un trípode o de objetos m a-
teriales.

Si el hom bre hiciera valer, tam bién en es-
to , la noble facultad que le diera Dios, es 
decir la razón, m uy pronto se daría cuenta 
que esas negaciones o repugnancias, y discri-
m inaciones de carácter exterior, no tienen, 
ni pueden tener, consistencia en un proble-
ma com o este. Pero, ya sabemos que los h o m -
bres se com placen en alim entarse de absur-
dos. Si se considera posible que una fuerza 
in teligen te — dejando por el m om ento la in -
vestigación de su origen—  pueda m over los 
dedos de un m édium , o hacer que hable, no 
hay razón alguna para negar que esa misma 
energía pueda exteriorizarse al través de un 
objeto  m aterial cualquiera, ya que en uno y 
o tro  caso, los m édiums realizan igualm ente la 
función que les es propia.

Con frecuencia se da mas. im portancia o 
ingerencia, en m etapsíquica, a lo accidental, 
que a lo substancial, sin tener en cuenta, en 
su debido valor, que el m undo exterior, que 
se concreta en nuestra sensibilidad, está en-
vuelto en el m isterio, más de lo que pueda

estarlo nuestro m undo interno, el de nuestra 
conciencia. Podemos decir que la denom inada 
“ m ateria” , es, para nosotros, un  “ qu id” m u-
cho más desconocido de lo que denom inam os 
“espíritu” , lo cual nos trae a la m emoria el 
famoso verso goethiano del “ Fausto” :

Die Geistervvelt ist n icht versclossen,
Dcin Sinn ist zu, dein H erz ist tdot.
Es erróneo creer o sostener que las com u-

nicaciones de contenido espiritualm ente bajo, 
o falsas y mentirosas, dependan del in stru -
m ento material con que se sirve el experim en-
tador. Y podemos apelar a un testim onio h is-
tórico — como el que acabamos de referir—  
que indica cómo tam bién para invocar debía 
prepararse debidam ente el am biente, espiri- 
tualm ente, y hasta rodearle de una atm ósfe-
ra de religiosidad. Y es esto, precisam ente, 
lo que le falta en la mayoría de lj>s casos, 
a las sesiones de esa especie, puesto que p re-
tendem os, desde afuera, imposibles prodigios, 
para hacer recorrer autom áticam ente nuestra 
alma por los senderos del Espiritismo, sin 
tener en cuenta que la mediumnidad refle-
ja el “ m edio” que ha creado el alma misma 
al través de su propio esfuerzo interior: apli-
cación de la inteligencia, potencialidad de la 
voluntad y uso de la razón, que constituyen 
una faz divina.

Y persistiendo, se juzga, entonces, erró -
neam ente, y se condena, al instrum ento musi-
cal, sin percibirse de la incapacidad del que 
lo maneja. Y, a nuestro juicio, hay que r e -
conocer previam ente que, según el punto  de 
partida, así serán los resultados confoqfantes 
en esta materia. Y volvemos a afirm ar que 
el principio básico de todo acto del Espíritu 
es el “ conócete a ti mismo” .

Especial para L A  ID E A .

(Traducción del Dr. B. Bossio)

SECRETARIA Y ADMINISTRACION 
DE LA CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA 

Permanece abierta al público todos los días hábiles desde las 14 a

las 19 horas. Sábados de 8 a 12 horas.
MORENO 2835 U. T. 45 - 8254
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E l  S en tido  M etapsícfuico
la  H u m a n id a d

La hum anidad  actual a poco  que se la 
estudie y considere, se com prenderá  fácil-
m ente  que se halla  d iv id ida ,en dos sectores 
espirituales, p o r los cuales la H isto ria  va rea li-
zando su len to  proceso de evolución y  re v o -
lución.

D e un  lado se hallan  a trin ch erad o s los que 
tem en las nuevas fo rm as de civilización y 
hum anidad , y  del o tro  aquellos que h an  co n -
quistado  el sen tid o  de lo nuevo  en todos los 
aspectos de la in teligencia .

Los prim eros, son esp iritas fríos que  co n -
ciben la realidad  m ateria l desde el pun to  de 
vista estático, los que  creen  todav ía  que  el 
m undo  no  tiene  m ás fina lidad  que la que  les 
o frecen  los cinco sen tidos, que es p o r donde 
razona al h o m b re  vu lgar y  p o r los cuales 
m anifiesta to d a  su ignorancia . P ero  en tre  
éstos existe u n a  categoría  de esp íritus m ez-
quinos e h ipócritas que, do tados de todas las 
nociones que ofrecen  la  filosofía y la ciencia, 
son los que m anejan  los reso rtes in d isp en sa -
bles para que el m undo  co n tin ú e  a fe rrad o  a 
sus dogm as trad icionales, sean estos políticos, 
ecomómicos o religiosos.

Esta clase de esp íritus ha com prend ido  que 
el sentido  del m undo  m archa hacia nuevas 
form as de la in teligencia, pero  obsecada p o r  el 
instin to  de posesión y  sensualidad , se a fe rra  
a las form as clásicas de la civilización y se 
afana por el poderío  m ateria l que  los e n c u m -
bra, en d e ten e r esa m archa del m u n d o , cuya 
naturaleza es de esencia in d es tru c tib le  y  de 
una  justeza m atem ática que n ad ie  log rará  
detener.

Estas alm as son las que p re ten d en , a p o y a -
das po r esa m ayoría que vive la civilización 
de los cinco sen tidos clásicos de la especie, 
ago ta r el profuncío m ar de la esp iritua lidad  
m oderna. Pero , lo más ob je tab le  de ese secto r 
es que sabe que va con tra  la v erd ad  esp iritual 
del U niverso , lo que dem uestra  c laram en te  
hasta  donde alcanza en los que lo fo rm an  el 
dom inio  de lo m aterial. El sen tido  de lo 
tem poral y tran sito rio  se ha co n v ertid o  en esta 
clase de esp íritus en concep tos de e te rn id ad , 
es decir estático. La idea de la m u erte  no d es-
p ierta  en ellos ni desapego a las cosas ni 
esn íritu  de universalidad.

M orir, desaparecer, es cond ición  de las 
m asas m enesterosas y ana lfab e tas: los de su 
categoría se consideran in m o rta les  o  así se lo 
figu ran , pues de ah í se deduce  el acendrado

egoísm o de eses p a tro n e s  q u e , al b o rd e  d e  la 
tu m b a  y  vencidos p o r  los a ñ o s , s ig u e n  c o n c u -
rrien d o  a sus fá b r ic a s  y  n e g o c io s  co n  la 
m ism a p u n tu a lid a d  d e  su s  a ñ o s  d e  ju v e n tu d , 
com o si esa fo r tu n a  q u e  p o se e n  Ies h ic ie ra  in -
m orta les f re n te  al p ro ceso  lla m a d o  m u e r te .

D e  a h í las la rgas a g o n ía s  q u e  esa  g e n te  del 
p rim e r sec to r e sp iritu a l d e  la  h u m a n id a d  so -
p o rta  al res is tirse  a  la  m u e r te ,  p o rq u e  los 
g ran d es cap ita les de  la in d u s tr ia  y  el c o m erc io , 
los re tien e  d o lo ro sa m e n te  en  las f ro n te r a s  de  
este m undo .

En cam bio  c u a n d o  el a lm a  p e r te n e c e  al 
o tro  sec to r, q u e  p u e d e  lla m a rse  del E sp ír i tu , 
su co n cep to  del m u n d o  es d in á m ic o , y  d ia -
léctico, y sabe  p o r  eso q u e  to d o  v a lo r  h u m a n o  
pasa, se tra n s fo rm a  y  q u e  n a d a  p e rm a n e c e  
estático . ’

El fen ó m en o  llam ad o  m u e r te  es p a ra  el u n  
fen ó m en o  d ia léc tico  y  q u e  la v id a  y  sus 
d iversos a sp ec to s  y  c o n d ic io n es , so n  t r a n s i -
torios.

C o n  un  g rad o  de  c o n c ien c ia  s e m e ja n te , el 
in s tin to  de  posesión  se a n u la  y  la  a m b ic ió n  
a flo ja  sus g a rra s  p a ra  c o m p e n e tra rs e  c o n  lo 
cósm ico y lo d iv in o .

E ste  se n tid o  m c ta p s íq u ic o  de  la h u m a n id a d  
d esp ie rta  el e sp ír itu  u n iv e rsa l, la  fu s ió n  d e  las 
clases sin  n ecesid ad  de  lu ch as  n i d e r ra m ie n to s  
de san g re .

L a idea  de  espacio  y  tie m p o  p ie rd e  su  s e n -
tid o  de  re s tric c ió n  y  de  sen sac ió n  p a ra  c o n -
v e rtirs e  en  e lem en to  o rg á n ic o  q u e  se rv irá  al 
h o m b re  sólo p ara  rea liza r  su d e s tin o  e sp ir i tu a l 
U n a  n u e v a  sensación  del e x is tir  su rg e  d e l s e n -
tid o  m etap síq u ico : el h o m b re  d e ja  d e  s e r  la 
m ed ida  del m u n d o  m a te ria l, y  la ú n ic a  m e d id a  
accesib le al S e r será  en  a d e la n te  el p o d e r  
e sp iritua l q u e  a lcance  a e je rc e r  so b re  la n a tu -
raleza V sus sem ejan tes.

E ste  sen tid o  m e tap síq u ico  de  la h u m a n id a d , 
se en cu en tra  m ás v m e jo r d e sa rro lla d o  en  el 
sec to r de  la izqu ierda  q u e  en  el de  la d e re c h a ;  
pués el p rim ero  siem pre  h a  te n id o  la in tu ic ió n  
de la v e rd ad , pese a sus e r ro re s  y  d e sa c ie r to s  
y  al e s ta r an im ad o  p o r  u n  ansia  de  re n o v a c ió n  
y progreso .

P o r  o tra  p a rte , esa co n d ic ió n  in n a ta  de l 
h o m b re  de se n tir  su p ro p ia  m e ta p s íq u ic a  i n -
te rn a  sólo flo rece eh los m ed io s  d e s in te re s a -
dos, es decir, en aq u e llo s  d o n d e  la d o m in a -
ción ind iv idual no ex iste  y  d o n d e  p re v a le c e  el 
anh e lo  de a lcan zar u n a  m a y o r  ju s tic ia  socia l.
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M U E R T E
El sólo n o m b re  de la m u erte  nos escalofría  

y em p av o rece . Sin em bargo , la  m uerte  se re- 
duce  a u n  sencillo  y necesario  acto  de la N a- 
tu ra lcza , u n  acto  ta n  sencillo y ta n  ino cen te  
com o el f lu ir  de los m anan tia les, o com o la 
silenciosa form ación  de las nubes, o com o 
la ca íd a  m elancólica  de las ho jas en los gé- 
lidos d ías invernales.

A tr ib u im o s  incon tab les h o rro re s  a la m u e r-
te  y  la ca lum niam os im p u tán d o le  u n a  p e rv e r-
sidad  in ex o rab le , ig n o ran te  de que  sólo es un  
p ro v id e n te  crisol, u n  crisol de m ilagro , d o n -
de  se e lab o ran  con generosa te rn u ra  nuevas 
fo rm as de v ida. ¿Q u é  o tra  cosa p u ed e  ser la 
m u e rte  si n o  una  lám para que se ex tin g u e  
aq u í, p a ra  re su rg ir  en un  m ás allá esp lén -
d ido , con  red o b lad a  vivacidad, con júb ilo  m ás 
ex a ltad o , con  v igores más juveniles? ¿Q u é  
o tra  cosa q u eré is  que sea la m u erte  si no la 
p a la b ra  q u e  se apaga en los labios p o r un  
so lo  in s ta n te  y resucita  en m edio del esp len -
d o r  de m u n d o s  cuajados de bellas sorpresas?

N a d a  p u ed e  ex istir de espan tab le  ni de re -
pu lsivo  en  el fenóm eno  tran sm u ta tiv o  de la 
m u e rte ; n a d a  tam poco puede ex istir que jus- 
tif iq q e  el co b ard e  tem blo r que nos sacude 
cu an d o  sen tim os su helada proxim idad, o 
cu an d o  en  u n  suprem o gesto de defin itiva  
m iserico rd ia , paraliza  n u estro  corazón y deja 
p a ra  s iem p re  y erto s  nuestro s ojos que se ex-
ta sia ro n  con  la fiesta de las alboradas y b r i-
lla ron  de  gozo fre n te  a los lagos tranqu ilo s 
su rcados p o r  cisnes de ensueño.

La esp iga d eb e  se r segada cuando alcanza 
la  ó p tim a  m adurez , y la crisálida debe ser 
m ariposa  fu lg u ra n te  cuando  el ciclo m iste-
rioso de  su sueño  herm ético  toca a su fin. 
La neb u lo sa  d eb e  tran sfo rm arse  en astro  de 
in ex tin g u ib le  luz y la lluv ia que se deshace 
so b re  los su rcos ansiosos de su sensual cari-
cia, can ta  y  v ib ra  en  la savia del robusto  
tro n c o  y en  la p e reg rin a  corola de la m á-
gica rosa.

Sería  u n a  desgracia  eno rm e para  la espi-
ga n o  se r segada a tiem po  y  u n a  catástrofe  
in m en sa  p a ra  la m ariposa  ag itarse  e te rn am en -
te  en  el seno  obscu ro  y  sin ho rizon tes de la 
crisálida. Sería  u n a  trag ed ia  in ju sta  que la 
n eb u lo sa  no  d ev in ie ra  en  astro  y  que la llu -
via no  b ro ta se  jam ás de  la g ráv ida  en trañ a  
de la nu b e . El b o tó n  se co n v ie rte  en  lirio y

el río  tro v a d o r en colosal océano, so b re  cuya 
to rm en tosa  fren te  los dardos del sol h u n d e n  
su em bru jado  oro. D el m ism o m odo  y p o r 
igual m otivo, el h o m b re  tra s  de u n a  jo rn a d a  
m ás o m enos larga, más o  m enos a cc id en ta -
da, p e ro  siem pre g randiosa y audaz, s iem pre  
bella y gallarda, p o r  los varios azarosos se n -
deros de este m undo  que tan to  n os cau tiva  
y que  tan to  nos a to rm en ta , se esfum a en  -el 
insondab le  arcano  de la m uerte , p ara ' re su -
c ita r en el acto com o los árboles en  la p r i -
m avera, com o los cam pos que se q u ed aro n  
yerto s y m udos, bajo el am oroso sudario  del 
in v ie rno .

T enem os la creencia de que la m uerte  no 
existe en n ing u n a  p a rte  del U niverso  y  de 
que  la v ida tr iu n fa  sin cesar en perp e tu as  
transfo rm aciones, com o en el m ito in sp ira -
do de P rom eteo , donde la vida es ora m ons-
tru o , después estrella, ya serpiente, y  más 
ta rd e  garrido  rosal; h o y  sem illa y m añana 
bosque inm enso  rep leto  de gigantescos r u -
m ores, y siem pre y a cada in stan te  u n  cam -
bio p rodig ioso  y una  sem piterna tra n sfig u -
ración en la que palp ita  v ictoriosa e in d es-
tru c tib le , la sab iduría  y la bondad  del D ios 
U nico  que creó  la vida para  que  la vida fu e -
se com o El, in fin ita , buena , m agnífica  e im -
perecedera.

Si la m uerte  no existe en  n in g u n a  p arte  
del U niverso , lo único  que nos debe in te re -
sar es que el fin  de esta vida tran sito ria  y 
efím era nos so rp ren d a  en paz con la co n -
ciencia p ro p ia  y en paz , igualm ente , con to -
dos los que  nos ro d ean ; no  debe in te resarn o s 
o tra  cosa que la m u erte  nos so rp ren d a  en a l-
go digno, en  algo g ran d e  y  útil p ara  n ues-
tro  p rogreso  esp iritua l y para  el en g ran d ec i-
m iento  de la H u m an id ad  en tera .

R íanse los m aterialistas, ríanse los em pa-
chados de ciencia, para  los cuales el alm a es 
un sueño enferm izo  y una  v isionaria e sp e -
ranza. Lo cierto  p ara  noso tros es que  m e-
d ian te  el acto  trág ico  de la m uerte , en  v ir -
tud  del cual la vida se ren u ev a  c o n s ta n te -
m ente, el esp íritu  in m o rta l que  an im a al h o m -
bre rom pe sus cadenas y vuelve a b a tir  sus 
alas en una inm ensidad  rad iosa y se acerca 
un pu n to  más al inago tab le  foco de luz y de 
po d er de donde ese m ism o esp íritu  b ro tó .
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E S C U C H A M E , Q U E R ID O  PIB E

T en g o  la edad  del tiem po  y  la experiencia  
de la n a tu ra leza ; m e he  conservado  n iñ o , p ara  
co m p artir  tu  a legría  y tu s  ensueños. En esta 
pág ina , reco rre rem o s ju n to s , las m aravillosas 
av en tu ras  de  la fan tasía  p o r los valles so lea-
dos, p o r  los bosques um bríos, p o r las q u e b ra -
das sierras y  los m ares insondab les.

E scucharem os ju n to s  el p a lp ita r  de la roca, 
el c a n ta r  de las fu en tes; ju n to s  descifrarem os 
el m udo len g u a je  de las p lan tas , la charla  a r -
m oniosa de  las a v e s . . . y p o r  el am o r del 
agua, del pá jaro , del á rbol, ap ren d erem o s a 
ser l ib r e s . . . siendo puros, nobles, abnegados.

P an , el E sp íritu  de la N a tu ra le z a

nes p o r la fo rm a  y el co lo r.
C o n sid e ra  v ita l p a ra  su  d e sa rro llo  e s p ir i tu a l, 

p o n e r en  sus m anos, d esd e  q u e  p u e d e n  h a c e r  
uso de  ellas, e lem en to s c o n s tru c tiv o s  e n  cu y a  
com binación  p u e d a n  v o lca r  to d a  su  in q u ie tu d .

P o r  sí m ism os, se ñ a la rá n  el m o m e n to  e n  q u e  
sea necesario  p ro v ee rle s  d e  láp ices , p a p e l, c o -
lores, sin restricc ión .

El in s tru c to r  d e b e rá  lim ita rse  a  e n s e ñ a r  el 
m anejo  de esos e lem en to s , im p u lsa n d o  a l n iñ o  
a re fle ja r sus im ág en es  m e n ta le s , s in  im p o s i-
ción de tem a, s u b o rd in a n d o  to d a  su  p e r s o n a l i -
d ad  a la de  aq u e l.

En u n  a m b ie n te  d e  l ib e r ta d , el n iñ o  se 
tran sfo rm a .

A . F re i tc s

¡A Y U D E M O N O S !

L I B E R T A D

Como las plantas que nacen bajo el árbol 
frondoso, se atrofia el espíritu infantil bajo 
los sistemas actuales de enseñanza: les falta 
el sol de la libertad .

La creación es com pañera  del n iño  y  la 
orig inalidad su expresión; esto  es reconocido  
en  teoría, pero  desconocida en  la p rác tica  p o r 
quienes d e ten tan  la enseñanza. Se a n u la  su 
capacidad creadora, negándo le  el d e rech o  a la 
libre m anifestación.

La m ediocridad  es el f ru to  lógico de tales 
sistem as, que enraízan  en  la e s tru c tu ra  m oral 
de la sociedad.

El p lagio — o copia—  es su expresión  sim -
bólica. N ace el n iño  y sobre él se c iernen  las 
“ tiernas y cariñosas” conspiraciones a su lib re  
expresión. La escuela fo rtifica  esas trab as ; 
am on tona año  tras  año, d ibu jos y com posicio-
nes “ en serie” , ajenos al pensam ien to  in fan til, 
con m ono ton ía  de noria . In c ita r  al n iño  a 
copiar o p e rm itir que  lo haga, es negar su 
personalidad.

“ La activ idad  es la ley de la n iñ ez” ( 1 ) ;  y 
yo creo que el rhás im p o rtan te  artícu lo  de tal 
ley, es la in te rp re tac ió n  viva de sus percepcio-

( 1 ) Pestalozzi.

Anónimo inglés.

¡A yudém onos!, dicen los copos de n ieve  
al caer en su lecho felpudo.
Solo, aquí de nosotros n inguno valdrá, 
uno solo derrítese en breve;
¡qué m agnífico cúm ulo entonces habrá! 
¡A yudém onos! — una mañana decía  
la hoja débil del arce a las otras— .
Sola hallándom e, el sol me ajará 
mucho antes que llegue a su térm ino el día; 
mas si ayuda me dáis y yo ayudo a vosotras 
¡qué magníficas sombras entonces habrá! 
¡A yudém onos! — dice del aljófar la gota  
contem plando otra gota a su lado m enuda— .
V a el ardiente, hosco viento del sur a soplar, 
y hoy, aun antes que em piece la tarde, m e agota; 
mas si ayudo a vosotras, y a mí dáis ayuda, 
un arroyo form amos que corra a la m a r .. 
¡A yudém onos!, — mísero grano de arena 
dijo a otro que estaba cqrcano— ; 
arrastrarme bien puede furioso huracón; 
para mí ¡ay! entonces la suerte, ¿qué ordena?
Mas si vienes conm igo y me ayudas, herm ano, 
fuerte monte y enhiesto surgir mirarán.
La arena se tornó m onte procero, 
clara fuente las gotas de rocío, 
las leves hojas pabellón um brío  
y los copos de nieve un ventisquero.
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D E R E C H O S  D EL N IN O
D E B E R E S D E LO S A D U L T O S

“ Encarnándose el espíritu con la mira de 
perfeccionarse, es más accesible, durante la 
infancia a las im presiones que recibe y que 
pueden favorecer su progreso, al que deben 
contribuir los que están encargados de su 
educación."
D e la infancia. Libro de los Espíritus. —

A . Kardec.

L A  G O T A  D E  A G U A

Salió del mar y se encontró en la nube. 
Después, la nube, se alejó en el viento. 
Y por fin, al llover, la gota de agua 
se encontró en la raíz de un duraznero.

Otras gotas quedaron en las ramas, 
y al verse tan arriba, se rieron 
de la pobre gotita que en la tierra, 
tan abajo y obscura, se había muerto.
Pero cuando en el árbol no quedaba 
de las gotas brillantes ni el recuerdo, 
la gota muerta no era muerta. Era 
jugo en el jugo de un durazno nuevo.

José Sebastián Tallón

P E N S A M IE N T O S  D E  U N  N IN O

“La luz tiene un traje brilloso como el sol 
y otro abscuro como la noche.”

"El árbol es tan puro como el hombre por-
que cuando vienen a cortarlo, con su quejido 
parece que dijera: "Cortadme todo, yo quiero 
que este mundo marche”.”

“La piedra es la única cosa triste del mun-
do. No corre como el viento. Ni silba como 
los árboles. Nunca se muere. Está siempre 
como asustada, en el suelo. En los pueblos 
pasan coches, caballos, todos, sobre ella. ¡Qué 
triste es la piedra. Es la única cosa triste del 
mundo!.. . ”

A L D O  (12 años)

NOTA.—En el próximo número comenza-
ran las “Aventuras maravillosas de una gota 
de agua".

¿ B i b l i o t e c a  ¿ P ú b l i c a

DE LA

C O N F E D E R A C IO N  E S P IR IT IS T A  A R G E N T IN A

A tiende  al público todos los días hábiles desde las 14 hasta las 19 horas.
O frece  a los correligionarios, simpatizantes y  profanos una herm osa selección 

de libros de  Espiritismo, Teosofía, etc., así como revistas, periódicos y folletos, en 
castellano, francés, inglés e italiano.

D iccionarios, libros de consulta, colecciones atrasadas de las principales revistas 
de la idea, están a disposición de los lectores.

La en trada  es libre y gratuita.
Los socios pueden re tirar libros, revistas y folletos para leer en sus domicilios.

C uota m ensual: # 0 .5 0 .
U . T . 45 - 8254 

Calle M O R E N O  2835 
Buenos A ires

\
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DELINCUENCIA INFANTIL

La pedagogía científica se ocupa muy poco 
de los errores, de las malas costumbres, de 
las desorientaciones y especialmente de la de-
lincuencia, de las mentiras y embustes de 
los niños; en los mejores libros de enseñanza 
o en los manuales pedagógicos, no hemos en-
contrado observaciones u orientaciones de có-
mo debe procederse cuando se producen esas 
anomalías. Las malas prácticas escolares se li-
mitan a excluir de la escuela a los niños que
van por mal camino, sin preocuparse más de 
ellos; nadie toma después en cuenca de que 
el alejamiento de los mismos de las escuelas, 
contribuye a acrecentar el abandono. Cada 
maestro sabe, sin embargo, que esas desorien-
taciones de los niños se manifiestan con fre-
cuencia, y ellas acarrean a los educacionistas, 
más preocupaciones y dificultades que los 
más complejos problemas didácticos, pues pa-
rece que, especialmente, el hurto y la men-
tira son fenómenos inherentes al desarrollo 
del hombre *en formación, los que se produ-
cen en forma análoga a las enfermedades fí- 
sicas del niño y las que se deben evitar y 
cuidar.

La indiferencia —que no es más que una
aversión medrosa y errónea— para con un 
problema de esta índole, ha traído consigo el 
inconveniente de que durante años se ha de-
jado a esos niños en manos de la policía, o
de los funcionarios judiciales, quienes pusie-
ron en ejecución procedimientos antipedago 
gicos, mientras que los verdaderos educacio-
nistas se formaron conceptos totalmente erro- 
neos acerca de la importancia que, práctica-
mente, tienen en estos casos, los métodos en- 
minalógicos que se podrían adoptar. Se ha 
colocado la delincuencia infantil al mismo ni-
vel que la de los adultos, concibiéndose el 
hurto como una inclinación hacia el delito 
que se manifiesta en forma precoz en el me-
nor. “Tan pequeño y corrompido ya”, suele 
decirse siempre, comprendiendo el desarrollo 
de las cosas de un modo opuesto y, al poner 
en práctica tratamientos inadecuados, se pre-
cipita a los niños en peligros mayores.

Es, pues, una constatación cotidiana, de 
que la mayor parte de los niños cometen 
hurtos; ellos mismos manifiestan clara y cons-
cientemente, de que saben que no se debe 
robar. Y prometen no hacerlo más. No obs-
tante la promesa, vuelven a delinquir. En

consecuencia, los padres se sorprenden y los 
maestros manifiestan que, o el niño miente 
cuando dice que sabe que el hurto es prohi-
bido o creen que es tan corrompido que no 
es capaz de cumplir con su palabra; personas 
muy inteligentes opinan que en estos casos 
existe cleptomanía o insania moral. Pero, 
si nosotros analizamos esta conducta anormal 
del niño, llegaremos a la conclusión de que 
lo que el menor promete no es más que una 
adaptación a un ambiente moral superior. El 
ha oído decir y se le ha enseñado de que no 
se debe hurtar, repitiendo automáticamente 
las palabras que aprendió de los mayores. El 
lenguaje es una forma de adaptación en la 
sociedad, en la misma forma que el color es 
la protección en algunos animales.

Una adaptación símil, en el lenguaje, pro- 
teje a los hombres de extraños ataques. Lo 
mismo proceden los adultos en sus asambleas 
públicas, en los puestos oficiales y en los dia-
rios, de modo que ellos hablan contra sus 
propias convicciones. Se defienden de los 
ataques enemigos faltando con frecuencia a 
la verdad. En forma idéntica se defienden 
los niños de los adultos cuando su mundo 
interior es incomprendido.

Elemer von K arm an 
Pedagogo criminólogo

NO LO O LVIDEM OS:
No golpéis, no injuriéis a vuestros hijos. 

Hace siglos que los hombres se devuelven los 
golpes que recibieron cuando niños.-Carriere.

Si un niño tiene edad suficiente para re -
cibir una bofetada, ya no está en edad de 
recibirla.—Ellen Kcy.

Los niños no necesitan críticas, sino m ode-
los.—Jaubert.
Ningún jardinero sería tan insensato de cul-

par al árbol por las pestes que lo corroen y 
deforman. Si es inteligente y previsor, habrá 
tomado las precauciones necesarias para for-
talecerlo contra el mal, vigilando constante-
mente su desarrollo.

¡Seamos buenos jardineros para nuestros 
niños!

La disciplina escolar y cierta educación del 
hogar, se asemejan a esa jardinería decorati-
va, que tortura los arbolitos, tronchando todo 
lo que intenta escapar al molde establecido.

A F.
Amplíe sus conocimientos sobre el niño: 

cumplirá con un deber espirita. Solicítenos 
una lista de libros seleccionados, de los 
mas grandes educadores y psicólogos.
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Numerosos niños por-
t e ñ o s  v i s i t a r o n  l a  
notable exposición de  
Pintura y Escultura de  
los niños de Tucumán, 
que se expone e n  el 
Consejo Deliberante.

A R T E
ESPIRITUALIDAD

CULTURA

SO M BRA

r -
Listos p a r a  m a ia r  a  
otros hom bres q u e  
como e l lo s  t i e n e n  
m a d r e s ,  e sp o sas  e 
hijos.

DESTRUCCION
BARBARIE

CRIMEN
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Muchos fenómenos confinados a la -una 
de la magia, vale decir, a la de las mas gro-
seras supersticiones, ya que esc termino .a 
perdido la categoría de investigación que re-
vestía en la Edad Media, son estudiados 
de nuevo por la ciencia positiva.

Entre eílos se destacaba la premonición o 
adivinación del porvenir. Casi no se puede 
mencionar seriamente esto de auivinacion 
del porvenir”. En efecto la alusión evo. a 
esos señores largamente barbad»)? o esa? c a 
mas con lechuzas que, por inoculas ?uma? 
pretenden establecer desde un punto s e vlj  ̂
ta utilitario, el destino de los incautos qut 
los visitan. Pero lo cierto es que la metapsi- 
quica, la rama de la psicología que pr^o.11 
de llegar más allá de los límites que e=talnc 
ce la psicología clásica, estudia la pruno 
nición como un hecho importantísimo.

A Charles Riehet, profesor de la Univer-
sidad de París y miembro del Instituto, se 
deben los mejores trabajos. El autor *- 
sexto sentido" y del Tratado Je met.ipsi 
cuica” no vacila en afirmar que la premoni-
ción es un hecho innegable. Piensa de un mo-
do rotundo que las comprobaciones ica i_a 
das llevan a la convicción. Dice que los he-
chos son numerosos, positivos e incontes a 
bles.
La posibilidad de Fraude

Riehet no elude las posibles objeccioncs. 
Las resume en tres:

a) El fraude o la observación defectuosa.

e t

El psicólogo Francés relata

b) El azar.
c) Una cierta lucidez inexplicable.
A la primera objeción contesta diciendo 

que su juicio se ha formado a través de ca-
sos en los que no era posible el fraude ni 
el relato equívoco. En sus libros, Riehet ase-
gura no haber citado sino aquellos casos en 
que existía un relato hecho antes uel aconte-
cimiento a personas respons ibles y dignas de 
fe, no enroladas en ninguna tendencia espe-
cial.

Luego dice que el azar puede ser invocado 
siempre. Pero que el buen sentido es suri- 
ciento para separar netamente la coinciden-
cia y la premonición Para ello da un ejemplo 
muy simple: “Sea una lotería de lo.ODO bi-
lletes. Yo compro un billete ai azar. Es el 
número 3428. Uana la grande. Ese es el azar. 
Pero si yo be visto en sueños que el 3428 va 
a ganar (y yo cuento mi sueño) o si una vi-
dente me ha indicado que ese número gana-
ría la lotería, ya no es azar, Se trata de una 
premonición”.

Claro c|ue como la premonición es un le- 
nómeno notable, que viene envuelto con esc 
oscuro misticismo que rodea en la antigüe-
dad la voz de los oráculos o las complicadas 
especulaciones de los augures, mucha gente 
no quiere dar su brazo a torcer, con la idea 
de que su buena fe puede ser sorprendida. 
Riehet invita a esa gente a librarse de lo que 
denomina "una idea simplemente ru tinaria” . 
Dice que en el fondo la premonición no es 
mucho m is inexplicable que la memoria o 
que la telegrafía sin hilos o que el conoci-
miento de los metales que están en una es-
trella lejana! (¡cien años de luz de distancia!) 
o que el sexto sentido.
Continuador de Grandes Sabios

Charles Riehet no esta solo. Es un conti-
nuador de grandes sabios, tales como el as-
trónomo Flammarión, Fr. Myers, E. Bozzano, 
Osty, Mme. Sidwiek y sir Oliver Lodgc, por 
no citar mas que unos cuantos. Sus teorías 
nueuen parecer atrevidas, como han pareci-
do casi todas las renovaciones en el campo 
de la ciencia. La metapsíquica, recién nacida, 
puede dar sorpresas considerables en un fu
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n i c i o  n
droláticos casos de premonición
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turo cercano. Los cambios parecen ser la ra-
zón misma de la vida humana. Los rayos X, 
la radioactividad, la espectroscopia han toma-
do una importancia tal que textos de lísix.i 
del si jilo pasado están hoy casi absolutamen-
te fuera de uso. Diez anos le bastaron â La- 
voiser para transformar la química. c\  1 as- 
teur? Quince años le bastaron para poner en 
liquidación todas las teorías de la vieja medi-
cina y tornar inútiles millares de libros que 
se habían escrito antes de sus descubrimien-
tos. m i

La metapsíquica, si Hctiara a establecer la
verdad de la telepatía, tclckinesia, la ectoplas- 
mia, la eriptestesia y otros fenómenos que es-
tudian con ahinco, dejaría pequeñas a todas 
las conquistas, que hoy no parecen tan mara-
villosas. de la aviación, la cinematografía y la

• .............. . ,| va que abriría a nucs-mecamea en genual, >*>
. ,, , , i . su plenitud, un mundotros ojos, en toda su i

' i i , ..... apasionante funciona-ínsosnechado, cuyo apasto. . .
‘ , • ..v ido por un halo prohibía-miento esta circunuauo po. .

vo, como de magia.
El Conocimiento del Porvcnii

La posibilidad de conocer el porvenir, co-
mo un hecho positivo, libre de toda conexión 
mística, ha sido anunciado por Zollncr por 
el filósofo norteamericano creador de a es-
cuela pragmática. W.lham James, por sir W - 
lliam Crookes, el coronel de Rochas, Cesar 
Lomba»,, y Boirac, además de los mencio-
nados más arriba. En la antigüedad Cicerón 
escribió un libro sobre la adivinación. a 
adivinación, sin duda, es el hecho mas a»ci 
liante de la actividad humana. 1 ero paia que 
exista premonición, dice Riehet es necesario 
que no se pueda atribuir la adivinación c 
porvenir a una extrema sagacidad. No hay 
adivinación, en efecto, en el hecho de que 
Napoleón previera, a veces con criterio im-
presionantemente matemático, el desarro o ce 
las batallas que daba. Su genio de estratega 
le dictaba una previsión lógica de hechos que 
Ó1 mismo preparaba, a la manera de un juga-
dor de ajedrez.

Se cuenta un caso notable, el de Mauricio 
Berteaux, que fue ministro de la Guerra en 
Francia. En su adolescencia, una adivina de

la feria de Neully, a la que interrogó por di-
vertirse, le profetizó que un día estaría a la 
cabeza del ejército y que sería muerto por 
“un carro volante". Era en 1880 y Berteaux 
no tenía relación alguna con las cosas mili-
tares; quizá por eso mismo contaba con fre-
cuencia, irónicamente, lo que le había dicho 
la adivina. Por otra parte, en 1SS0 no se pen-
saba en aviones ni cosa por el estilo. Ber- 
teaux se convirtió en agente de cambio. 
Lue^o entró en la política. Fue diputado. 
Francia ei Ministerio es de orden parlamen-
tario. Berteaux fue nombrado ministro de la 
Guerra. En 1907, presidiendo como ministro 
una revista militar, lúe muerto Por a vai a 
de un avión. Este es, sin duda, uno de los ca-
sos mejores de premonición conocidos.

Hay que hacer una distinción entre las 
premoniciones propiamente dichas > ,l  ̂ ,IU
toprcmoniciones, que son aquellas en quv una 
persona anuncia con cierta precisión c mo 
mentó de su enfermedad o muerte. u
ma se puede explicar por la autoscopia , so-
bre la cual el doctor Sollier ha escrito un li-
bro. Según Sollier la autocospia es e l o  
noeimiento sutil que alguna personas tienen 
del estado de sus órganos. Algunos sonam-
bulos ven o creen ver, sus visceras, u  e»to 
mago, el higado, los intestinos, el cora-on, 
etc., y darse cuenta de su funcionamiento. 
Riehet dice que en cierto modo se Pu«-dc en 
contrar la explicación psieotisiológica de es-
ta visión, por cuanto nuestras visceras están 
relacionadas con los centros nerviosos por 
medio de nervaduras sensibles. Nuestra con 
ciencia no advierte esas sensaciones contusas: 
no sentimos el jugo gástrico afluir al estoma 
go, ni la sístole y diástole del cora-on. in 
embargo esos órganos tienen nervio.' ^en»i 
bles y son asiento de vivos dolores cuanuo 
están enfermos. No es absurdo »u¡ onei 
agrega Riehet que en ciertos casos de lu-
cidez, los centros nerviosos conscientes pue-
dan percibir, más o menos netamente, el »'■ 
lado de las visceras y, en consecuencia, saber 
si están en buen estado, y predecir aproxima 
damente el momento en que estarán tan en-
fermas como para dictaminar la muerte G.a

(Sigue en la pág 1S)
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P L U R A LID A D  

DE M U N D O S 

H A B IT A D O S

C iencia

E N  U N  M E T E O R O  C A ID O  E N  LOS A N G E L E S , D E S C U B R I E R O N  M I C R O B I O S

Hace ya cincuenta años que Camilo Flanv 
marión, el ilustre astrónomo del Observato-
rio de Juvisy, tuvo el valor de predecir que 
un día un bólido nos traería fósiles vegeta-
les o animales, prueba irrecusable de la vi-
da extraterrestre. Era ésta, sin duda, una an-
ticipación muy audaz y que las investigacio-
nes de la época sobre los aerolitos no auto-
rizaban de ninguna manera.

Pero he aquí que esta audaz predicción 
se ve superada por un hallazgo: el eminente 
profesor Lipman, de la Universidad de Ber- 
keley, acaba de descubrir en la masa metá-
lica de un meteoro recientemente caído en 
California, la presencia de microbios vivos.

El 2 de febrero pasado fué comunicada al 
director del Museo Municipal de Los Ange-
les, la caída de un bólido. Hacia las 4 de la 
mañana un conductor de automóviles habien-
do oído una fuerte detonación, se detuvo y 
descubrió, a dieciocho kilómetros de la ca-
pital californiana, cerca del camino, un obús 
celeste. Este había dejado una huella de unos 
quince centímetros de diámetro v su masa 
incandescente se había hundido profunda-
mente m el suelo empantanado por las abun-
dantes lluvias de los días anteriores. Hacia 
la tarde, cuando levantaron la piedra celes-
te, todavía estaba caliente. Numerosos trozos, 
fragmentos del bólido, rodaron esparcidos pol-
la tierra.

De un peso interior a un kilogramo, el me-
teoro no parecía, a primera vista, digno de 
figurar al lado de los espectaculares aeroli-
tos de que se enorgullecían los museos am e-
ricanos. En efecto, aquel bloque de X92 gra-
mos no representaba más que un modesto 
hallazgo al lado del inmenso bólido de 36 
toneladas que el explorador Peary había do-
nado a los Estados Unidos. Pero no era por 
su peso ni por sus dimensiones que esta pie-
dra tendría un destino singular en la Tierra.

El estudio químico de la masa trajo la pri-
mera sorpresa al descubrirse en el bloque de 
hierro y níquel la presencia de ázoe orgáni-
co. Este es un caso único en la historia de 
los bólidos, porque en ninguna de las miles 

maestras analizadas se había encontrado 
la más ligera huella de esta substancia ''v i-
tal” Era esta, en efecto, una revelación que 
podía colmar de alegría al profesor Lipman, 
preocupado, desde muchos años atrás, por 
encontrar pruebas de vida orgánica en los 
aerolitos. El sabio procedió a analizar, en ton-
ces numerosos trozos del corazón mismo del 
meteoro. Porque se sabe que el rápido tra -
yecto de estos proyectiles en la atmósfera 
provoca la incandescencia de* la supeincie, 
aniquilando los gérmenes que puedan encou 
trarse en ella. Si el minúsculo planeta traía 
a tales liliputienses, había que buscarlos, et 
consecuencia, en la parte central.
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Estando todo en regla ,el fisiólogo proce-
dió con infinitas precauciones en sus expe-
riencias. Para librar a la superfecie de even-
tuales microbios terrestres, se esterilizó pre-
viamente pl exterior, luego se pulverizó toda 
la masa. Unos tubos de vidrio llenos de ge-
latina, medio propicio al desarrollo microbia-
no, acogieron inmediatamente el polvo así ob-
tenido.

Aquello que no habían podido descubrir 
los más potentes telescopios, acababa de des-
cubrirlo en su laboratorio el profesor caji- 
forniano bajo las lentes de su microscopio: 
i seres infinitamente pequeños, venidos de 
otro mundo!

Unas manchas grises aparecieron ante su 
vista: eran colonias microbianas, multitudes 
de ínfimos bastoncitos.

— ¿De qué podrían alimentarse estos extra-
ños seres, en el interior de la piedra? se 
preguntó el profesor.

Evidentemente, del ázoe orgánico que se 
había encontrado en el interior de la masa 
donde estaban aprisionados.

Pero para llegar hasta nosotros, aquellos 
viajeros habían tenido que atravesar los es-
pacios interplanetarios donde no hay ni aire 
ni agua y donde reinan las temperaturas más 
bajas.

¿Habrían podido resistir estos condiciones 
tan desfavorables al mantenimiento de la vi' 
da? Para tener una impresión^ más acabada, 
el profesor Lipman los soipetió, en un vacío 
casi absoluto, a una temperatura de 200 gra-
dos bajo cero. Después de seis semanas vol-
vió a colocarlos bajo el microscopio. . .  ¡Los 
pacientes habían podido resistir la terrible 
experiencia!

Pero si existen microbios en los demás pla-
netas, éstos deben o pueden cobijar a otros 
seres animados más completos, más evolucio-
nados. ¿Cuáles? Nadie lo sabe todavía.

EL A T O M O  QUE SE HACE ROGAR

Todo lo que existe en el mundo: la mate-
ria viva, los cuerpos inertes, el aire, el agua, 
absolutamente todo, está constituido con la 
ayuda de átomos, como una casa está hecha

de ladrillos. Pero estos átomos son tan mi-
núsculos que nadie ha logrado distinguirlos 
todavía. Si se quiere concebir su pequeñez, 
nos basto con imaginar los cambios que ocu-
rrirían si todos los objetos que nos son fa-
miliares se agrandaran hasta que los átomos 
se volvieran visibles. Un sabio, Carlos Stoer- 
mer, ha hecho este cálculo en lugar nuestro. 
Veamos:

Consideremos, por de pronto, un aumento 
de 100 veces. Los hombres son, entonces, 
unos gigantes cuya estatura llega a la mitad 
de la elevación de la Torre Eiffel y las avis-
pas unos animales terribles con dimensiones 
de toros. .  .

Supongamos ahora que este nuevo mundo, 
a su vez, aumentara otras cien veces (es de-
cir, que “nuestro" mundo fuera 10.000 ve-
ces mayor). Las dimensiones de los hombres 
son las de montañas gigantes de 15 a 20 ki-
logramos de altura, la avispa alcanza varios 
centenares de metros, el cabello un metro de 
espesor y los microbios, cuyo tamaño real 
es de un milésimo de milímetro, miden aho-
ra un centím etro.. .

Aumentemos cien veces más el mundo pre-
cedente, lo cual convertiría al mundo real 
en un millón de veces mayor. El cabello ad-
quiere entonces 100 metros de espesor, los 
microbios son organismos de un m etro .. . Pe- 
io los átomos siguen siendo minúsculos. . . 
Su diámetro no supera aún un décimo de mi-
límetro. . .

Aumentemos, por última vez, otras cien 
veces las medidas anteriores, con lo cual el 
mundo real habrá aumentado 100 millones 
de veces. . .

El espesor de un cabello será de 10 kiló-
metros, los microbios monstruos de 100 me-
tros, una bola de billar adquirirá el tamaño 
de la T ierra. . .  y el átomo de hidrógeno será 
apenas visible.

Esto da una ligera idea sobre el tamaño 
maravillosamente pequeño de los átomos.

(Del Diario "El Sol").
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ro  que si el ins'tante de la m uerte  es indica-
d o  p o r  el su jeto  con abso lu ta  precisión, es-
tá  explicación no  resu lta , ni m ucho menos, 
com pletam ente satisfactoria .
U n  anuncio  so rp ren d en te

Se cuenta  un  caso rea lm en te  so rp renden te . 
U n  señor D encausse, de 76 años de edad, 
anuncia  en  m ayo de 1916, a pesar de estar 
gozando de u n a  salud excelente, que m orirá 
an tes del inv ierno  El 24 de oc tub re  ya fué 
más preciso: afirm ó que m oriría  el l.°  de n o -
viem bre. El 28 de oc tub re  no se sintió  bien. 
Sus fam iliares h icieron  v en ir al docto r G eley, 
que después de revisarlo  p ro lijam ente sólo le 
encon tró  los b ronqu ios afectados. Pero  D en- 
causse insiste. P rev iene  al m édico que m orirá 
el l.°  de noviem bre. A g reg a  que el hecho  ocu-
rrirá  a la m edianoche, sin sufrim iento  ni ag o -
nía. El lunes 30 todo  iba b ien . P ero  el m artes 
31 se le declara u n a  neum onía con fiebre al-
ta. D encausse estaba m uy débil pero  podía 
hablar. S igue en u n  estado estacionario hasta  
la m añana del l .°  de noviem bre. Se agrava. 
H acia las 23.30 de ese día, p reg u n ta  a su m u-
jer:

—¿Qué hora es?
Para  calm arlo, la señora D encausse le re s-

ponde:
— Son las dos de la m ad ru g ad a . . .
El enfermo le responde:
—¡No! Todavía no es medianoche. A la 

medianoche moriré.
A la medianoche se dió vuelta hacia la pa-

red. Se aproximaron a él. En este momento 
la campana del reloj sonaba. Sin hablar Den-
causse, levantó la mano, indicó el reloj con 
un dedo; pero la mano cayó sobre el lecho 
en seguida. Dencausse había muerto sin un 
suspiro.
U n  caso em otivo

El doctor H ogson, d istinguido  m édico n o r-
team ericano, hizo u n a  com unicación especial 
a la Sociedad de Investigaciones Psicológicas, 
a propósito  de lo que tuvo  ocasión de o b -
servar en cierta ocasión. El p ro tagon ista  fué 
un niño, tam bién norteam ericano , de dos 
años y siete meses de edad, llam ado R ay. E s -
to  sucedió en el año  1883.

A  R ay se le había m uerto  un  h erm an ito  
de 8 meses. R ay  veía a su h e rm an ito  co n stan -
tem ente después de su m uerte. Se le a p a re -
cía sen tado  en  una  silla cercana y llam án-
dolo.

—Mamá —decía— el hermanito llama a 
Ray, quiere tenerlo con él.

Otro día dijo:
—No llores, mamá, el hermanito sonrió a 

Ray, Ray se va a ir con él.

R ay, que  ten ía  u n a  in te lig e n c ia  m u y  s u -
p e rio r a su ed ad , m u rió  d o s  m eses y  sie te  
días después de la m u e r te  d e  su  h e rm a n ito . 
U n  caso fra n c a m en te  e m o tiv o , en  q u e  la  p r e -
m onición no  es a b s o lu ta m e n te  p re c isa , com o 
sucedió con D en cau sse , p e ro  q u e  n o  es p o -
sible esperarla  de  o tro  m o d o , d a d a  la c o r ta  
edad del su jeto .
R ela to  del d o c to r R o u x

El do c to r C h a rle s  R o u x , fam o so  c o la b o ra -
d o r de P as teu r, h a  a n o ta d o  u n  caso  d e  p r e -
m onición, d igno  de  s e rv ir  d e  b ro c h e  a esta  
crónica ex trac tad a  del lib ro  d e  C h a r le s  R ¡ ' 
chet. La señora  M o u tie r , esp o sa  d e  u n  m e -
dico afam ado , es ro g a d a  p o r  u n a  am ig a , a 
fin  de que le haga  c o m p a ñ ía  d u r a n te  la v i-
sita que p iensa  h a c e r  a u n a  v id e n te .

Sin embargo, una vez que llegan al con-
sultorio, la vidente no se preocupa para na-
da de la amiga. No parece pensar sino en la 
señora Moutier y le dice:

— D e aq u í a poco  U d . te n d rá  u n  g ra n  d u e -
lo; una  ca tá s tro fe  o c u rr irá  en  su  fam ilia . A  
pesar de su escep tic ism o , la se ñ o ra  M o u tie r  
se tu rb ó . A  causa  d e  e s ta  p re o c u p a c ió n , d e -
cidió co n su lta r o tra  so n á m b u la . E s ta  le d ijo : 

— Su h ija  se e n fe rm a rá  d e n tro  d e  poco . 
Será o p erad a , p e ro  c u ra rá .

La señoril M o u tie r  se in q u ie ta  cad a  vez 
más. A cu d e  a c o n su lta r  a u n a  te rc e ra  v id e n -
te que  le dice:

— D ém e su g u an te .
En cuanto tiene el guante de la señora en 

la mano agrega:
— E ste  g u a n te  ha  sido  to c a d o  p o r  u n a  p e r -

sona  que  e s ta rá  m u y  e n fe rm a . S e rá  o p e ra d a . 
Se tra ta  de  u n a  p e r ito n itis , p e ro  la s e ñ o r ita  
cu rará .

D iez días después, la h ija  d e  la se ñ o ra  M o u -
tie r, de  16 años, q u e  h a s ta  ese m o m e n to  g o -
zaba de bu en a  sa lu d , b ru sc a m e n te  es a ta c a -
da p o r u n a  p e rito n itis . Es p rec iso  o p e ra r la  
in m ed ia tam en te  y, a ra íz  d e  la o p e ra c ió n , 
m uere . '

P o d rá  o b je ta rse  a la p e rfe c c ió n  d e  esta  
p rem on ic ión  el h ech o  de  q u e  d os d e  las p r o -
fecías ind icaban  q u e  la m u c h a c h a  c u ra r ía . P e -
ro  es conocida la c ircu n stan c ia  de  q u e  lo s  v i-
den tes, a la m anera  de  cóm o  los m éd ico s 
siem pre restan  g rav ed ad  a casos d e se sp e ra d o s  
an te  el pac ien te , jam ás d icen  a los q u e  los 
consu ltan  algo que  sea de  ín d o le  trá g ic a . D e -
jan  ab ie rta , h u m an a m e n te , u n a  p u e r ta , p o r  
p equeña  que sea, a la e sp e ran za , com o  en  el 
caso de la ú ltim a v id e n te  c itad a  p o r  R o u x , 
que p revé  una  p e rito n itis , a c c id e n te  del q u e  
sólo sobrev ive un  n ú m e ro  m u y  lim itad o  y  d i-
ce, no  ob stan te , que  la e n fe rm a  c u ra rá .
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EL H A D A  DEL A M O R
(B O C E T O  F IL O S O F IC O )

A m an ece . El ja rd ín  de las hadas adqu iere  
u n  d es lu m b ran te  aspecto. Flores y pájaros se 
co n fu n d en . La brisa es p o rtad o ra  de suaves 
perfum es. La fu en te  deja  o ír el can to  de la 
h erm an a  agua. Los prim eros rayos del sol 
llegan a las copas de los árboles y  com ien- 
zan a vestirlos de dorados tonos.

El H a d a  de los N iños que D uerm en  av a n -
za tím id am en te , deten iéndose ju n to  a la fu e n -
te. El agua  re fle ja  su celeste ropaje.

__Soy el h ad a  que cuida a los n iños que
d u e rm en  — le dice a su am iga el agua.

'C u a n d o  las m adres los dejan  solos, yo m e 
acerco  a las cunas. Los n iños me ven . S o n -
rien d o  y ju g an d o  correm os tras los rayos de 
la luna.

U n  ru id o  in te rru m p e  sus pensam ientos.
P o r  el sen d ero  de las rosas llega el H ad a  

de  los P á ja ro s , cub ierta  con los ligeros tu les 
co lo r v e rd e  nilo.

S in v e r  al H ad a  de los N iños que D u er-
m en , se acerca al m anantial y con voz aca-
ric iad o ra  le hab la :

— Soy el h ad a  que  cuida los nidos. P ro te -
jo  a los p á ja ro s  y cuando  corren  peligro avi-
so a los p ad res, pues ellos m e ven.

Los am o p o r  sus trinos, p o r sus herm osas 
p lum as, p o r  su belleza. M i m adre la N a tu -
raleza los h a  confiado  a mis cuidados.

L ástim a que  tan to s  niños destruyan  las 
casitas de m is am iguitos. U nos suben a los 
á rb o les  y sacan los n idos; otros, les^arro jan  
p ied ras  o los ap risionan  en jaulas. ¡Como 
can tan  tris te s  en  su calvario!

Sus tr in o s  p arecen  decirm e: "H ada, hada 
am iga, lloro  en  esta tris te  prisión p o r la li-
b e r ta d  p e rd id a . H ad a , hada , qué mal hice yo

p a ra  su fr ir  así?
M e acerco  a estos pobrecitos y los beso 

su av em en te , acechando  una  ocasión para h a -
cerlos e scap ar” . •

El h ad a  se h a  q u ed ad o  pensativa. Luego 
ag reg a  con voz tem blorosa:

por S A N T IA G O  A . B O S S E R O

 
— ¡N iños, niños, alm as puras, capullos en 

flor, no persigáis a mis débiles avecillas!
El H ad a  de los N iñ o s que D u erm en  h a  es-

cuchado  a su com pañera. Se ha  ido  ace rcan -
do a ella y luego de rodearla con sus brazos 
le dice:

— M i herm ana está triste .
— Sí, estoy triste , pues no veo am o r en 

m uchos corazqnes.
— Es cierto.
— M i tristeza me hace ven ir a ver a n ues-

tra  am iga, el H ad a  del A m or.
M ien tras siguen dialogando, se h a  ido  acer-

cando  el H ad a  de las M ariposas. C am ina en  
p un tas de pie y se balancea suavem ente. S a-
luda inclinando  la cabeza y m oviendo las alas.

— Soy el color suave de los insectos. M is 
am iguitos son pequeños, pero  bellos. La n a -
tu raleza los pro te je , yo los cubro  con mis 
alas.

D el gusano espero una luz. Se 'encierra  en 
su capullo, se sum erge en la noche, p o rq u e  
sabe que saldrá más herm oso.

C uido  el capullo, acerco mi alien to , de 
D ios dejo allí su am or y b ro ta  p o r la div ina 
ley de evolución u n a  bella m ariposa.

D erram o en sus alas polvillos miles y su r-
ge una  f lo r . . . u n a  flo r que vuela.

H ada de los Pájaros: — T u s pequeños son 
tam bién  perseguidos.

H ada de las M ariposas: — C orazones o bs-
curos destruyen  mi obra. P ren d en  a m is in -
sectos y  los clavan en  cartones.

O lv idan  al n iño  bueno  de M arti, que a p ri-
siona una  m ariposa, a la que luego de besar 
deja de nuevo  en  lib e rtad ” .

El hada ha  quedado pensativa. L en tam en te  
se dirige hacia la fuen te , m ed itando  sus p ro -

pias palabras.
Los pájaros can tan  alegres y  alborozados. 

H an  notado la proxim idad de o tra  h ad a  be- 
nef ad o ra .
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T ran scu rren  breves in stan tes y aparece el 
H ad a  de los N iños Enferm os, cubierta con 
un  m anto  blanco. En su fren te  se destaca 
una cruz verde.

Sonríe a sus am igas, m ien tras les dice:
— Soy la am iga inseparab le  del n iño e n -

ferm o. A caricio miles de ru los; acerco mi 
aliento que es V ida, a las fren tes  de los p e -
queños enferm itos. Luego los adorm ezco en 
mis brazos.

Los padres no me ven; los n iños, sí; sólo 
ellos me pueden  v er y al hacerlo , a sus co-
razones vuelve la paz, se calm an sus dolores 
y sonrientes esperan, seguros de  san ar” .

El sonido argen tin o  de su voz no se ha 
apagado todavía, cuando  las hadas fijan  su 
atención en el Loto Blanco, de donde surge 
el A lm a de las Flores, vestida con vaporoso 
m anto, cubierto  de pétalos.

— Soy de las flo res la esencia p u ra . M e 
m anifiesto siem pre en el perfum e.

A legro  la vista en los ja rd ines, corono 
a la novia en su día de am or, lleno de  ale-
gría los hogares, purifico  el am biente . D e -
rram o pétalos en las cunas, perfum o  el a taúd .

Sutil y alada busco corazones y hay  m u -
chos que me dan un sitio en  el oculto  rec in -
to  de sus almas.

H ada de los N iños E nferm os: — Siento  f r a -
gancia de azucenas.

— H ada de los pájaros: — H asta  m í llega 
el suave perfum e de las violetas.

— H ada de las M ariposas: — El arom a de 
los nardos me acaricia.

H ada de los N iños que D uerm en : — R osas, 
rosas, vuestra fragancia me envuelve.

El A lm a de las Flores: — R esp irad , re sp i-
rad. A bsorbed  de D ios su esencia inm orta l.

Las hadas, tom adas de la m ano, ro d ean  la 
fuente. E levan a la N atu ra leza, un dulce can -
to que es invocación. T erm in ad a  la canción, 
un gran  silencio invade el jard ín .

Los pájaros h an  callado, la fu en te  ya no 
deja oír su cristalina voz, la brisa ha  dejado 
de ju g ar con las hojas.

P ron to  el am bien te  se sa tu ra  con delica-
das vibraciones m usicales, que una  o rquesta  
m isteriosa hace llegar a las hadas.

P o r el can tero  de los Pensam ientos a v a n -
za lentam ente el H ada del A m or.

V iste toda de blanco. Sus cabellos rubios 
son com o aureola de luz a lred ed o r de su ca-
beza. U na diadem a p lateada pone resp lando-
res en su fren te , más blanca q u e 'la  azucena.

L A  I V E A

Juega en sus lab ios u n a  so n risa  q u e  se co -
m unica al ro stro . Las m irad as  q u e  d ir ig e  a 
las hadas son caric ias q u e  e s tre m e c en  sus c o -
razones.

T ra e  una  a lfo rja  a  u n  lad o  y cestillo  con  
flores blancas en las m anos.

El H ad a  del a m o r se d e tie n e  ju n to  a  sus 
com pañeras. La o rq u e s ta  h a  cesad o , c u a n d o  
se oye la voz del H a d a  del A m o r , q u e  es 
m úsica p a ra  las alm as y  q u e  d ice :

— T o d a  yo soy u n  a c to  d e  fe.
► T o d a  yo soy un  fu eg o  d e  am o r.

En mi fren te  espaciosa leé,
M ira  b ien  en  m is o jos de  azo r.
¡H allarás las dos le tra s  d e  Fe 
y las cua tro  ra d ia n te s  de  A m o r!  (1 )

Luego el H ad a  del A m o r  se llega  al H a d a  
de  los N iños que  D u e rm e n .

— M e necesitabas; p id e  lo  q u e  q u ie ra s .
— M ás am or de los p a d re s  p a ra  su s  ne- 

nitos; m uchos no  c o m p re n d e n  lo q u e  es un  
niño.

El H ad a  del A m o r  busca  en  su  a lfo r ja , d e  
donde  saca u n  ru lo  d o ra d o .

— Estos rizos ru b io s  los h e  fo rm a d o  con  
rayos de sol. C o lócalos so b re  la  f r e n te  d e  los 
seres que  vacilan  en  su  a m o r  a  los n iñ o s  y 
verás cóm o se e s trem ecen . S e rá  el p r in c ip io  
de u n  am o r in ten so .

B esándola, ag reg a : — U n  b eso  d e ja rá s  en  
la  f re n te  de  cada n iño .

D irig iéndose  al H a d a  de  los P á ja ro s , le 
p re g u n ta :

— ¿ Q u é  d e s e a 'm i  h e rm a n a  q u e  e s tá  tr is te ?
— A m o r en  los n iñ o s p o r  m is p o b re s  p a -

jaritos.
El H ad a  del A m o r  saca de  su a lfo r ja  u n a  

p ied ra  b rillan te  y e n treg án d o se la  a su  am ig a  
le dice:

— C u an d o  un  n iño  se ap ro x im e  a  u n  n id o  
acerca esta luz a su co razó n ; él la v e rá  y  s e n -
tirá  cariño  p o r los p á ja ros, c o m p re n d ie n d o  en  
seguida que  el n ido  y su cu n a  so n  h e rm a n o s .

A caric ian d o  al H ad a  de  los P á ja ro s , d ir i-
ge sus pasos hac ia  el H ad a  de  las M a rip o sa s .

— T ú , H ad a  de las M arip o sas , ¿q u é  q u ie -
res?

— Q u e  co m p ren d an  los h o m b re s , q u e  se -
pan que el gusano  es la  m ariposa .

—Falta mucho; el hombre todavía no sabe 
que es también gusano, que por el amor se 
hará como la mariposa, libre. Desprenderá su

(1) Amado Ñervo.
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e sp ír itu  de las m iserias m ateriales. (C olocan- 
d o  su m ano  en  la f re n te  de su co m p añ era ). 
M i receta  p a ra  ti: m ucha paciencia y  cons-
tan c ia ; el tiem p o  h a rá  ese m ilagro , v en c ien -
do  el h o m b re  a la igno ranc ia .

El H a d a  de  los N iñ o s E n fe rm o s se ha  co-
locado  ju n to  al H ad a  del A m o r.

— Y  tú , ¿qué deseas?
S o n ríe  con  te rn u ra  el H ad a  que  cu ida los 

n iños e n fe rm o s y  después de u n a  pequeña 
vacilación h ace  su pedido:

-—Q u e  to d o s los h o m b res m e vean .
— T a m b ié n  necesitas del tiem po. Los n iños 

te  v en , con  lo que  consuelas sus corazones. 
Los h o m b res, sólo a lg u n o s. . . — los m ejo res—  
ellos ya saben  co m p ren d erte . (Saca u n  fras- 
q u ito  y  a g re g a ) :  C oloca en  la_ fren te  de c a -
da e n fe rm ito ^ u n a  go ta  de este elixir, se lla-
m a A m o r. I n s t r u i r á  la en ferm edad .

— E n n o m b re  de los n iños, te  lo agradezco.
P o r  ú ltim o , el H ad a  del A m or, hace una  

seña  y  el A lm a  de las F lores se acerca pre- 
súrosa.

— ¿Q u é  q u ie re  el A lm a de las Flores, de 
su  am iga , el H a d a  del A m or?

— Y o, n ad a . Soy com pletam ente feliz, en -
tre g o  m is p e rfu m es, todo  lo doy, nada pido.

El H a d a  del A m o r se h a  estrem ecido. Sus 
m anos aca ric ian  con  suavidad  el ro stro  del h a -
da, m ien tra s  q u ed am en te  le dice:

— T ú  te  acercas más a m i corazón . “ E n 
verdad  m ás vale d a r  que rec ib ir” .

Se ha  sen tado  sobre el césped, ro d ead a  de 
las hadas.

— M is am igas — les dice—  d erram ad  siem -
pre am or, sin m irar las espinas ni las m ale-
zas que hay  en  m uchos corazones. Los h o m -
bres  no son m alos, es que  tod av ía  no  co m -
p re n d e n . . .

V o lved  p ro n to  a v u estra  ta rea , esparcid  
am or y  consuelos. La h um an idad  está sed ien -
t a  de cariño.

H aced  com prender a los seres que  el 
A m o r U niversal, esa luz inm ensa  que se lla -
m a D ios, une  en in fin ito  abrazo  to d o  lo que 
v ive, todo  lo que palpita.

N o  olvidéis decir a los n iños que en sus 
corazones tienen  u n  H ad a  de A m o r, que  
qu iere  o rien tarlo s en la vida, hacia el b ien ...

El H ad a  del A m o r h a  quedado silenciosa. 
Susp ira  con un  poco de pena y term ina  ag re -
gando:

— Y  más que a los niños debéis hacérselo  
sab er a los hom bres.

D e nuevo  se deja oír el can to  de la fu e n -
te, el tr in a r  de los pájaros, el susurro  de la 
brisa.

Las hadas h an  p a rtid o  en busca de co ra -
zones.

 

SOCIEDAD ALLAN KARDEC, DE MAR DE PLATA 

Su incorporación a la Confederación Espiritista Argentina
N o s p lace  in fo rm a r  a las sociedades y co-

rre lig io n ario s , que  después de  llenar los r e -
q u is ito s  d e  p rác tica , ha  quedado  inco rpo ra-
da a la C . E. A . esta in stitu c ió n , cuya sede 
social es tá  rad icad a  en  la  ciudad de M ar 
del P la ta .

La C om isión  D irec tiv a  está form ada por 
los s ig u ien tes  co rre lig ionario s: P residente,
B altasar S án ch ez ; v icep resid en te , Ju an a  C. de 
E ch o id e ; sec re ta rio , C á n d id o  B arba; prosecre-
ta rio , L u is L ib e ra to re ; te so re ro , A n to n io  C a r-
m elo ; p ro te so re ro , V ir tu d e s  R . de B arba.

C o n o cem o s el en tu siasm o  y  am or a la doc-

trin a  que sienten estos com pañeros, p o r lo 
que m ucho espera la C . E. A . de su ac tiv i-
dad en favo r de la difusión del E spiritism o, 
estando, com o siem pre, dispuesta a secu n d ar-
los en sus trabajos.

La incorporación de esta nueva instituc ión  
a la cen tral, es el resu ltado  de los trab a jo s  
que la C. E. A . v iene efec tu an d o  con el o b -
jeto  de ag rupar el m ayor n ú m ero  de  socie-
dades que consoliden la b u en a  organización  
del Espiritism o en el país. A  ella se h a n  de 
ag regar o tras que h an  in iciado gestiones en 
el mismo sentido.
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Nuestros Muertos H ablan

No vayais ál camposanto a ofrendarme vuestras flores ni a doblar 
vuestras rodillas sobre el frío marmol de mi sepulcro, no evoquéis mi 
nombre en esa mansión sombría de la muerte porque me causa horror 
ver mi cuerpo putrefacto roido por los gusanos.

No quiero ver la negrura de la muerte, sino la luz que irradia de 
la vida. No quiero oir llantos ostentosos ni contemplar rostros compun-
gidos, porque eso me hace daño y me impide alejarme de las miserias 
morales que me ataron a la tierra. Quitad ese ostentativo, porque me 
causa tristeza y solo sienta bien a los que gustan seguir el carnaval de 
la Vida, simulando muchas veces lo que no sienten. Guardad vuestras 
flores materiales para vosotros que los cadáveres no las necesitan y 
ofrendadme a mí las flores luminosas de vuestra alma. Vuestros' cirios 
encendidos me hacen reir, y me enoja el fausto y la vanidad de 
los suntuosos mausoleos porque ellos causan dolor, en vez de placer, a 
los seres a quienes se les dedican, que piensan más en la caridad que 
dejaron de hacer que en la magnificencia que se les hacen. Vuestros 
sentimientos sinceros me hacen mucho bien, y mejor me hacen vuestros 
elevados pensamientos y dulces recuerdos con que me evocáis y mucho 
mejor aún, vuestra conducta, encaminada a la investigación de la verdad 
y a la práctica del bien y de la virtud. No seáis supersticiosos; no pidáis 
reposo, quietud e inercia para mi, porque, como espíritu, soy actividad, 
movimiento, luz, vida, voluntad e inteligencia.

El Espiritismo no es una Religión más, sino una Ciencia del Alma 
donde el hombre adquirirá conocimiento y verá cuan Vanas son las ruti-
nas, las ostentaciones para con sus queridos muertos, le enseñará la 
manera como mejor recordarlos.

El cuerpo que vosotros veneráis no fué más que un vestido para 
su alma que habiendo ya cumplido su misión en la tierra lo abandona.

La Muerte no es tal, nada muere en el Universo, la mal llamada 
muerte es solo la transformación de un estado.a otro en continua actividad.

Si queremos brindar un consuelo a los seres amados que partieron 
y hacernos gratos a su memoria, tengámosles presentes en nuestra alma, 
guardémosles en nuestros corazones; pensemos en ellos con cariño y 
ternura, conservemos la dulce esperanza de volverlos a ver, recurramos 
al Espiritismo y él nos comprobará la realidad de su existencia después 
de la muerte, hechos positivos los cuales fueron estudiados por hombres 
científicos que figuran a la vanguardia del pensamiento humano.

i
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R E C A U D A C IO N  P A R A  L O S  
E S P IR IT IS T A S  E S P A Ñ O L E S

R ecau d ad a  hasta  el 3 1 de oc-
tu b re  1939 (v e r  R ev ista
L A  ID E A , N .° 187) . . $ 1 .4 7 7 .5 0

Soc. La H u m ild ad  ............... „ 6 .3 0
Soc. V íc to r  H u g o ................. „  2 0 . -
José P c re tti  .............................. „  2 0 .—
L ib ro  M o re ra  vend ido  . . . . 1 . —
Soc. C . M ariñ o  (S . Feo.) . 5 0 . -
Francisco  S im onc ................. 1 .—

$ 1 .5 7 5 .8 0

C A R T A  Y  R E M E S A  A L D r. H U M -

B E R T O  T O R R E S

B uenos A ires, nov iem bre 15 de 1939.

D o c to r Humberto T o rres . —  B oulevard  
P a s te u r  1, M on tpellic r, Francia.

D e n u e s tra  fra te rn a l consideración:
N o s p lace in fo rm arle  que. de acuerdo  

a la reso lución  del C onsejo  Federal de la 
C . E. A ., hem os rem itido  po r in term ed io  
del B anco  de G alicia y  B uenos A ires a 
su o rd en , u n  p iro  telegráfico  po r va lo r de
5.000 francos. D ado  las condiciones a n o r-
m ales q u e  a trav iesa  Francia, esperam os su 
acuse de recibo , para  que, una  vez segu- 
ros de  q u e  se en cu en tra  en su po cr, vo 
v e r a h ace rle  o tra  rem esa, hasta  ir  asi cu -
b rie n d o  la sum a que recaudam os en fa- 
Vor de los esp iritistas españoles.

L a d is trib u c ió n  de estas rem esas las ha- 
ra Del. cn la fo rm a más equita tiva po- 
sible V c n m érito  a las necesidades de nues-
t r ° s  h e rm an o s  en ésa. . ,
T E n  esta  m ism a fecha nos dirigim os a la  
E ederación  E sp iritista  In te rnac ional solici 
tán d o le  „ OS in fo rm e  sobre las actividades 
que  ha  desarro llad o  en F rancia  y en el ex-
te r io r  en fa v o r  de los españoles, aconse-
ján d o le  de  n u e s tra  p a rte  que organice un 
m o v im ien to  de ca rác te r m undial para  re -
u n ir  fo n d o s con esta finalidad .

A g rad ece rem o s a U d . la gentileza de en -
v ia r  n o m b re  y  d irección  de 20 ó 30 corre-
lig ionario s españoles rad icados en Francia 
n ara  rem itirle s  en fo rm a g ra tu ita , todos 
los m eses, la rev is ta  L A  ID E A .

E n  espera  de sus noticias, aprovecham os 
p ara  sa ludarlo , al m ism o tiem po  que le 
estim arem os tra n sm itir  uri cariñoso  saludo

a todos nuestros com pañeros, a los que 
deseam os un  feliz po rv en ir.
N o ta : A d ju n tam o s giro  N .° 0 0 1 3 4 /23243  

a su o rden  c /B co . G alicia Bs. A s., p o r
5.000 francos.
N icolás G reco, S ecretario  G en e ra l; 

E rnesto  C alm et, T eso re ro ; S an tiag o  
A . Bossero, P residen te .

A  L A  F E D E R A C IO N  E S P IR IT IS T A  
IN T E R N A C IO N A L

B uenos A ires, 17 de nov iem bre  de  1939. 
S eñ o r P residen te  de la F ederación  E sp iri-

tista  In ternacional.
De nuestra distinguida consideración:

N os dirigidos a U d . con el o b je to  de 
solicitarle qu iera  te n e r  la gentileza de co-
m unicarnos los trab a jo s  que h asta  la fe -
cha lleva realizados la Federación E sp iri-
tista  In te rnac iónal, en fav o r de los e sp ir i-
tistas españoles refugiados en F rancia y 
cuya angustiosa situación no es ign o rad a  
p o r esa central.

E n tendem os que es en esta o p o rtu n i-
dad que todas las organizaciones d eben  
p re s ta r  su apoyo, no  sólo m oral, sino en 
form a p ráctica, para  nuestros herm anos en 
desgracia. Ello no sería más que  cum plir 
con los princip ios esenciales que fo rm an  
la base filosófica de n u estra  doctrina . E n  
este sen tido  la C onfed erac ió n  E sp iritis ta  
A rg en tin a  está realizando u n a  activa cam -
paña y estim aría que  esa In te rn ac io n a l, en  
su carác ter de cen tra l, in icie un  m ovim ien-
to  m undial, que pueda así d em o stra r en 
form a real, si som os capaces los esp iritis-
tas de realizar lo que  proclam am os en  co n -
ferencias, en lib ros y  en revistas: es d e -
cir, so lidarizarnos con el do lo r y ay u d a r a 
quienes ta n to  nos necesitan .

Esa Federación, por su proximidad con 
los espiritistas españoles están en excelen-
tes condiciones para ver de cerca la situa-
ción y tratar de remediarla, aunque desde 
ya suponemos que en este sentido debe ha-
ber realizado una amplia, fecunda y  pro-
ductiva labor, que desearíamos conocer 
para darle la publicidad que sin duda se 
merece.

Esperam os vuestra  no tic ia  y  a p ro v ech a -
mos para saludarlo  fra te rn a lm en te .

N icolás G reco  S an tiag o  A . B ossero 
Secretario  G enera l P re s id en te
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TRABAJOS Y RESOLUCIONES 

DEL CONSEJO FEDERAL

Sociedad Elevación. —  Se incorpora 
al C. Federa] el correligionario Justo Ta- 
to, como representante de esta Sociedad.

Soc. Claridad, de Chivilcoy. —  Pone 
a disposición de la C. E. A. su local so-
cial, para realizar el acto de propaganda 
propuesto por la central. Se agradece y 
se nombra al delegado Elias Toker para 
que dicte la conferencia programada.

Soc. Amor y Fraternidad, de General 
Pico. No recibiéndose contestación a nin-
guna de las notas que envía la C. E. A., 
ni nombramiento de sus representantes, 
en mérito al estado anormal de esta So-
ciedad, se acuerda enviar una nueva y 
definitiva carta, para resolver luego lo 
que se estime mejor.

Adquisición piano. — Se acuerda la 
emisión de mil bonos de S 0.20 cada uno 
para recaudar fondos que permitan la 
adquisición de un piano con el que se 
podrá amenizar las reuniones culturales.

Instituto Metapsíquico. — Para orga-
nizar los trabajos preliminares se nom-
bra una Comisión compuesta por los de-
legados H. L. Nale, H. Mariotti, N. Ccc- 
carini (h), E. Pérez y S. Bossero.

Federación Espiritista Internacional. —
Se acuerda dirigirse a la misma solici-
tando informe a la C. E. A. de las ges-
tiones que ha realizado hasta la fecha en 
favor de los espiritistas españoles refu-
giados en Francia, al mismo tiempo pro-
poniéndole la organización de un movi-
miento de carácter mundial con este ob-
jeto.
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Acto doctrinal trimestral. —  Se acuer-
da realizarlo el domingo 19 de noviem -
bre de 1939, considerando el siguiente 
tema: "Contenido de la obra de Alian 
Kardcc". Se designa al delegado H . M a-
riotti expositor, acordándose cobrar una 
entrada de S 0.20 para cubrir gastos.

Jira a Trenel. —  Se aprueba el in-
forme del delegado M. Greco sobre su 
actuación y conferencias dictadas en Trc- 

nel y Castcx.

Jira Pergamino. —  Se aprueba el in -
forme de los delegados H. M ariotti y 
S. Bossero sobre realización del acto de 
propaganda realizado en la Sociedad Fe-
lipe Senillosa, de Pergamino.

Tesorería. —  Informa haber remitido 
5.000 francos al Dr. Hum berto Torres y 
que, de acuerdo a lo resuelto por el Con-
sejo Federal en cuanto acuse recibo de 
esa suma se volverá hacer otra remesa.

Libro Constitución del Espiritismo. —
El Presidente de la Biblioteca Pública 

informa que ha sido editado el libro de 
referencia, de acuerdo a lo resuelto por 
el III Congreso Interno, solicitando la 
colaboración de los delegados y socieda-
des para su difusión en todo el país.

Administración. —  Con el o b j e t o  
de cubrir el déficit mensual de la C.E.A., 
numerosas sociedades han hecho dona-
ciones, cooperando la mayoría de los de-
legados, así como correligionarios de la 
capital e interior, al llamado hecho opor-
tunamente para cubrir los gastos men- 
uales de la central.



P á g . 25l a  i d e a  ------------------------------ -

Biblioteca Pública Manuel González Soriano, de 
la Sociedad Espiritista Racionalista. —  En asam- 
blca General, los asociados de esta institución ad-
herida a la C. E. A— han resuelto que el nue- 
v°  epígrafe para designar a la Sociedad, sea el 
que encabeza estas líneas.

Rogamos a todas las entidades tomar nota de 
1-a modificación introducida, recordándoles que la 
decretaría funciona siempre en la calle Pavón 2957.

Sociedad “José Gutiérrez. —  Con motivo de 
^stejar el 23 aniversario de su fundación, esta so-
ciedad hermana ofreció un vasto programa de fies- 
ta > siendo aplaudido por una gran cantidad de 
asistentes que siguió con sumo interés los distintos 
números del programa.

L* presidente de la misma, señor Luciano Ra- 
m°s, dió apertura al acto con un extenso discurso 
preparado al efecto, donde expuso la labor des-
arrollada de dicha institución, durante los 23 años 
dc existencia, destacando la necesidad de que to-
das las sociedades deben agruparse a la C. E. A., 
siendo ésta tan necesaria para la marcha unifica-
da del Espiritismo, como lo es la madre para sus 
hijos.

La C. E. A. se hizo presente en este acto, que- 
and°  muy agradecida de la invitación, deseando 

Prosper¡dad a la Sociedad hermana, 

ver f ta- mÍSma sociedad, el dia 11 de noviembre, 
que IC° U" a ‘" fresan te  reunión artística - danzante, 

ScCOnto con nutrida asistencia.

ProgradCSarr°110 un amP1Í0 y b‘ Cn confccdonado
tra], * a* destacándose la actuación del cuadro tea- 

El kaC. mercció el aplauso de los espectadores. 
rejas ] mcreció el concurso de entusiastas pa-

ja mañana E ndose hasta IaS primeras horas dc

mic'tuc pr°Paganda al Interior. — En cumpli-
dlo 3 Pedido de un delegado conferencista he- 
(p a P° r centros espiritistas de Trencl y Castex 
N  cl 21 de octubre pasado, el compañero
ncj 5 L>reco pronunció en la localidad dc Tre- 
p]-r^ .Una disertación sobre cl tema “¿Qué es cl Es- 

mo? Es necesario hacer resaltar que, a pe- 
c[ . C â lntcnsa campaña en centra desatada por 

Párroco de dicha localidad y sobre todo por la 
°munión proclamada a todos los que asistían 

ha conferencia, hay que manifestar que cl salón 
estaba completamente repleto, calculándose más de 
2? 0  asistentes.

L1 día 23 del mismo pronunció la otra confe-
rencia en un teatro de Castex, y dc idéntico modo 
el salón estuvo bastante concurrido.

Hay que destacar el interés despertado en di-
chas localidades por las conferencias sobre Espiri-
tismo. El compañero Greco sugiere que la C. E. A. 
debiera, cuando su situación lo permita, intensificar 
esa propaganda por cl interior, donde no se oye 
mas que aplausos para nuestra Central, deseándole 
una rápida y duradera prosperidad.

Soc. “H ada la Perfección”. — El día 28 del 
mes ppdo., a las 21 hs., en el salón teatro “Lasallc” , 
esta sociedad desarrolló un festival artístico con-
memorando cl XXX aniversario de su fundación.

Al ser gentilmente invitada, la C. E. A. envió 
sus representantes, los cuales quedaron muy satis-
fechos del acto, cl cual fué presentado con muy 
buen gusto y precisión.

En el discurso de apertura se expuso los moti-
vos de la transformación de Sodedad Espiritista 
en “Asociación de Cultura Integral y Beneficencia".

Agradecemos la invitación y deseamos prosperi-
dad a la Institución.

Soc. “Giordano Bruno”. — Un grupo de Espi- 
ritistas^ vinculados estrechamente ai Ideal, inaugu-
raron un centro que lleva el nombre del epígrafe, 
y el día 12 de noviembre ppdo. dieron apertura 
a un delo de conferencias, ocupando dicha tribu-
na el compañero Humberto Mariotti, desarrollan-
do el tema “El conocimiento Espirita en la bús-
queda del ho mbre".

La concurrencia fué numerosa, quedando todos 
satisfechos.

Nuestros sinceros augurios para su prosperidad, 
haciendo dc dicha institución un lugar dc estudio 
y de comprensión.

Soc. “Benjamín Frnnklin”. — El compañero Na-
talio Ccccarini (hijo) disertó en esta institución 
sobre el tema Conceptos Espiritistas", el día 11 
dc noviembre, dando motivo a un animado y dis-
cutido debate, cambiando opiniones entre los con-
currentes.

A dicho acto concurrieron delegados represen-
tando a la C. E. A.

Soc. “Progreso Espirita”. — En esta sociedad, 
cl domingo 22 de octubre ppdo., ocupó la tribu-
na cl señor Alberto V. Fernández, para exponer 
el tema “La personalidad humana".

El orador, en su interesante y extensa diserta-
ción, trató de las diferentes teorías y escuelas que 
tienden a estudiar al hombre e interpretar su ra-
zón dc ser, concentrando su posición dentro de 
un concepto científico-espiritualista.

El numeroso público asistente colmó en prolon-
gados aplausos la brillante exposición.
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ASAMBLEA DOCTRINARIA

El domingo 18 de noviembre se llevó a cabo la 
asamblea doctrinaria, donde se puso en debate el 
tema “Contenido de la obra de Alian Kardcc” . 
Asistió a la reunión numeroso público, el cual, 
después que nuestros correligionarios Sres. Hum-
berto Mariotti y Hugo L. Nalc expusieron las ra-
zones que la C. E. A. sustentaba sobre el tema, 
vertió distintas opiniones al respecto, todas ellas 
tendientes a esclarecer el contenido de la obra kar- 
deciana.

Es de desear que estas asambleas sean cada vez 
más concurridas y que llamen la atención de nues-
tros intelectuales, pues en ellas tendrán mejor opor-
tunidad para exponer sus principios sobre los des- 
-tinos del Espiritismo y su cultura.

La C. E. A. persigue con estos actos el anhelo 
de afianzar nuestras doctrinas en el ánimo de los 
concurrentes, y a la vez despertar un interés es-
tudioso entre los correligionarios y simpatizantes.

EL PROBLEMA SEXUAL

La Soc. “Verdadero Espiritismo", de Santa Fe, 
presentó a la Asamblea Doctrinaria, celebrada el 
día 18 de noviembre del cte. año, por intermedio 
de su delegado Sr. Chahcr, una proposición sobre 
educación sexual, aconsejando a los centros espi-
ritas a que estudien este aspecto de la naturaleza 
humana por considerarlo disciplina necesaria en el 
progreso espiritual del ser.

LA IDEA y la C. E. A. se asocian a tan loable 
anhelo de la Soc. “Verdadero Espiritismo” , de 
Santa Fe, y recomienda a los centros espiritas fe-
derados el estudio de tan delicado asunto.

CONFERENCIA PUBLICA EN PERGAM INO

El domingo 5 de Noviembre de 1939, por pri-
mera vez en Pergamino se dictó una conferencia 
pública de carácter doctrinario, la cual estuvo a 
cargo de nuestro delegado el Sr. Humberto Ma-
riotti, a quien acompañaba el presidente de la 
C. E. A. Sr. Santiago A. Bosscro.

Nuestra delegación fué recibida al mediodía por 
la C. D. de la Soc. “Felipe Scnillosa” y otros co-
rreligionarios. Atendidos con afables estimaciones, 
nuestros compañeros almorzaron en un hotel de 
la localidad, rodeados de muchos espiritistas.

A las 15 y 30 horas se dictó la conferencia, 
la cual estuvo muy concurrida por público pro-
fano y simpatizante de nuestra causa.

El orador, Sr. H. Mariotti, desarrolló el tema 
“El Espiritismo y la civilización contemporánea’ , 
aludiendo a los factores materialistas que forman 
la civilización, a la falta de sentido filosófico que 
tiene el conocimiento clásico para intuir nuevas 
formas de humanidad y, por último, hizo un de-
tenido estudio' sobre lo que ha llamado “Sintesis

del Conocimiento” . Finalizó su disertación reci-
biendo el beneplácito de la gran concurrencia que 
le escuchaba.

La C. E. A., al realizar estos actos de propagan-
da, persigue el anhelado sueño de unificar a todos 
los grupos espiritas del país. Por eso, agradece 
y felicita a la Soc. “ Felipe Scnillosa", de Perga-
mino, a trabajar siempre unida, procurando divul-
gar el Espiritismo por medio del estudio, la tri- 
buna y el libro que son los únicos medios para 
impulsar el progreso de nuestras ideas.

JOSE TEJA D A

Hace muy poco tiempo se encuentra entre nos-
otros el señor José Tejada, que, huyendo de la 
tragedia española, después de pasar la frontera 
francesa como refugiado, ha logrado llegar a fa 
Argentina, su suelo natal.

El correligionario Sr. Tejada ha trabajado siem-
pre por los ideales espiritas. En Barcelona, des-
empeñaba en forma inteligente y constructiva la 
tarea de Redactor en Jefe de la Revista "La Luz 
del Porvenir” , órgano oficial de la Federación Es-
pirita Española; revista ésta de grato recuerdo pa-
ra los espiritistas del mundo, ya que su fundación 
se debe a Doña Amalia Domingo y Soler y porque 
sus ediciones sean, acaso, hoy, un m ontón de cc' 
nizas como toda la literatura espiritualista espa-
ñola, por mandato de quienes en estos momentos 
son el gobierno de España.

En el Congreso Espiritista Internacional de Bar-
celona, celebrado en septiembre de 1934, desem-
peñó puestos de responsabilidad como la Secreta-
ría de la Sección de Estudios Científicos, donde 
puso de relieve sus bellas dotes morales c intelec-
tuales, trabajando, ademas, activamente, en otros 
aspectos del Congreso, con lo cual ha dejado gra-
ta memoria entre todos los espiritas que le con o- 
cieron y estimaron.

Además, desempeñaba el cargo de vicepresiden' 
te del “Centro Barcelonés de Estudios Psicológi-
cos” , aquella vieja institución espirita que desde 
la primera hora del Espiritismo tanto ha luchado 
por el triunfo del espiritualismo en España.

Al tener entre nosotros al estimado corrcligio' 
nario Sr. Tejada, creemos que el espiritismo ar- 
gentino se ha de beneficiar en su divulgación, pues-
to que el sentido de continuidad le llevará induda-
blemente, serenado el ánimo y el espíritu,' a re- 
tomar la senda del Ideal que lo llama y necesita 
en esta hora crucial de la humanidad.

¡Compañero Tejada! El Espiritismo tiene voces 
de madre para vuestra alma. El os hizo ver .es- 
tellos de la verdad. Desde su seno, seguid aquí 
trabajando por el dolor de los hom bres. . .

¡Bienvenido, entre nosotros! \
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A C A B A N  D E  A P A R E C E R
A Y U N O  R A C I O N A L  

Rejui ve nec im ien to  físico, m en ta l 
y  esp iritu a l

U n  to m o  de 90 p ág in as , co n ten ien d o : 
P refac io . C ausa  F u n d am en ta l C o m ú n  en 
la N a tu ra leza  de las E n ferm ed ad es. R e -
m edios p ara  E lim inar la C ausa  F u n d a m e n -
tal C o m ú n  de las E n fe rm ed ad es  c Im p e -
d ir  la R e in c id en c ia  de las m ism as. C ausa  
F u n d am en ta l de la V e jez  y de la Fealdad. 
M edios fu n d ad o s  en  la N a tu ra leza  para  
co n se rv a r la J u v e n tu d  y la Belleza. C o n -
servación  del C abello . C au sas  de la C a l-
vicie y de  la C an ic ie . L o n g ev id ad  C re c ie n -
te. In s tru cc io n es  C o m p le tas  para  el A y u -
no. R e ju v en ec im ien to  E sp iritua l, M en ta l y 
Físico m ed ian te  el A y u n o  racional. C o n s -
tru cc ió n  de un C u e rp o  P erfec to  p o r M e -
dio  del A y u n o . ¿ C u án to  tiem po  debe uno  
A y u n a r?  C óm o in te r ru m p ir  el A y u n o . R e -
glas Im p o rta n te s  para  qu ien  A y u n a : I ara 
se r estud iadas cu id ad o sam en te  y ap rend í- 
dades de M em oria . R eglas a S eguir D u -
ran te  el A y u n o . B ebidas de A y u n o . A y u -
no m atinal o S upresión  del D esayuno. El 
A y u n o  de  24 h o ras  o  una C om ida por 
Día. El A y u n o  C o m b in ad o  con el Sistema 
C u ra tiv o  de D ieta  sin M ucosidad. El A y u -
no en los C asos de E nferm edad  A guda. 
El R enac im ien to  E sp iritua l p o r M edio del 
A y u n o  S uperio r. T ab la s  de A nálisis de 
A lim en to , p o r R a g n a r  B erg: C arnes. Pes-
cados. H uevos. L eche. C ereales. V egetales. 
Frutas. N ueces. E xtractos. G ranos. A li-
m en tos p a ra  N iños. Bebidas. M enús y Re 
cetas C u linarias R ecom endadas. Ensalada 
ue R equesón  y R epollo . Ensalada de A ce i-
tunas y A pio. Ensalada de Q ueso  y T o -
m ate. Sandw iches de D átiles. Salsa de T o -
m ate. B udín de A rroz . Budín de C arn e  
Falsa. Salsa “Federico". Z apallitos “ A  la 
C rio lla". Ensaladas. Ensalada de A lcach o -
fas. E nsalada de Papas y R em olacha. E n -
salada Francesa y M anzanas “A  la P o r-
tuguesa".
Precios: en rústica, $ 1.5Ó; encuadernado ,
$ 2.10.

M  I S  O B S E R V A C IO N E S  C L I N I C A S  
S O B R E  EL L IM O N , E L  A J O  'i ' L A  

C E B O L L A
p o r el P ro f. N I C O L A S  C A P O  

El lim ón cura  m ás de  170 e n fe rm e d a d e s
U n  tom o de 112 p ág in as , c o n te n ie n d o :  

D os p a lab ras  a la 3a. e d ic ió n . A  los le c to -
res de la 7a. edición . El zu m o  d e  l im ó n  es 
lo ún ico  que  cu ra  la b le n o r ra g ia . P e n s a -
m ien tos sob re  V e n é re o  y N a tu r is m o . El 
L im ón y la C iencia . L im o n o filia s . M is  o b -
servaciones clínicas so b re  el L im ó n , el A jo  
y la C ebolla. El 1 im ón co m o  m e d ic in a . El 
lim ón y la d e n ta d u ra . A n á lis is  q u ím ic o  de l 
lim ón. Los lim ones y el e s tó m a g o  c a íd o . 
M ad re , ¡deteneos! O rq u i t is  y lim o n e s . L i -
m ones c o n tra  el mal de  P o t t  y T a b e s .  ¿ P o i-
qué cura el lim ón? Su a lte z a  el lim ó n . L o  
que d icen los g ra n d e s  ro ta t iv o s . C ó m o  se  
tom a el zum o de lim ón . C u a n d o  te n g á is  
una herida . El lim ón  c o m o  m e d ic in a  s i -
gue tr iu n fa n d o . La ú lce ra  d e  e s tó m a g o  y 
el lim ón. La sífilis y el lim ó n . El l im ó n  y 
los in testinos. El lim ón  y la n e f r i t i s .  El 
zum o de lim ón n o  p e r ju d ic a  a los n e rv io s . 
M ás de 170 p ro p ie d a d e s  q u ím ic o -m e d ic i-
nales del lim ón . Las m a d re s  q u e  a m a m .H i-
tan , y  el lim ón . S ecc ió n  p rá c tic a  (c o n  n u -
m erosos c lich és). El A jo  y la C e b o l la :  p o -
derosísim os m ic ro b ic id as . El lim ó n  es c o n -
tra  la p io rrea . El lim ón  y lo s  m a le s  d e l h í -
gado. La calv icie y el lim ó n . El l im ó n  y las 
palp itaciones. El lim ón  es el m e jo r  a n t i -
séptico. La d e n ta d u ra  y el l im ó n . L a  im -
p o rtan c ia  del a jo  c ru d o . La t in tu r a  d e l a jo  
com o m ed icam en to . M o d o  d e  p r e p a r a r  los 
m ed icam entos. El a jo  y la p ie l. La c e b o -
lla, ag en te  m ed ic in a l. O b s e rv a c io n e s .  L e c -
ciones in d iv id u a le s  so b re  T r o f o lo g ía .  P la -
tos V eg e ta rian o s .

P recios: en  rú s tica , $ 1. ; e n c u a d e r n a -
do, .? 1.60.

P ed id  os a:
T A L C A H U A N O  1075

Píllenos .Aires
£ P I D A S E  G A T A L O G O  G E N E R A L

Im pren ta V en tu re ira  - A v. M itre  384-1

2S
25

ES
2S

2S
25

2S
E5

55
2S

2S
SP

52
SH

S8
'


